
APUNTES PARA UN BALANCE DE LA "GENERACION DEL 28"

Generalmente se entiende por "generación, el conjunto de
personas que viven o actúan constantemente en un determinado
momento histórico. Y así, se denomina "generación del 28" al
conjunto de personas, estudiantes en su inmensa mayoría, pero
también gente de pensamiento y de trabajo, que participaron di­
recta o indirectamente, casi siempre de manera positiva y sin

descartar excepciones naturales, en el desarrollo de los suce­
sos que se originaron en Caracas y otros lugares de Venezuela
como consecuencia de la celebración de la "Semana del Estudian­
te" durante febrero y meses subsiguientes del año 28»

Los sucesos del año 28 aún esperan el historiador agudo y
perspicaz, dotado de las cualidades requeridas para analizar
con objetividad y profundidad las causas y motivos, tanto rea­
les como imponderables, que los originaron y le dieron esa pro­
yección futurista de que todavía se resiente la nueva historia
de Venezuela. Y la "generación del 28" también espera al biógra­
fo genial y apasionado que ponga al descubierto el hondo acento
humano y social que caracteriza y trasciende, de la vida y la
obra de tal generación, por encima de los antagonismos filosó­
ficos, políticos y culturales propios de cualquier polifacéti­
co conglomerado humano.

La influencia de los acontecimientos del año 28 en el de­

sarrollo de la historia venezolana y la presencia dinámica de

la "generación" que animó aquellos, en la vida y en el quehacer 
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nacional, constituyen tanto un hecho histórico como un fenómeno
social que todavía hoy, a casi nueve lustros de su ocurrencia,
provoca el debate sobre su exacta significación y alcance.

Claro ha quedado establecido que una determinada "genera­
ción" puede manifestarse en todos los campos de la actividad y
del pensamiento humanos y de allí su presencia representativa en
la política, en la filosofía, en el arte y la cultura general, en
la economía, en el derecho, en la ciencia y la tecnología, etc.
En todas estas disciplinas, con mayor o menor acento de origina­
lidad, representantes, voceros o personeros de la generación del
28, dan muestras de un verdadero dinamismo dialéctico, consecuen­
cia natural del heterogéneo origen social de sus integrantes. Por
eso, al lado del pensamiento tradicional y conservador, se anuncia
un pensamiento liberal y renovador y se abre también como una rosa
de los vientos al pensamiento social y revolucionario en sus más
variados matices. Y natural es que sea así, pues la generación
no es una clase sino un simple agregado de personalidades que, en
un momento dado, conjugan en aparente armonía, inquietudes y an­
gustias, anhelos y reivindicaciones, propias y específicas del sec­
tor social de donde cada uno proviene, para protestar y combatir

contra un sistema social opresivo y vejatorio de la libertad y la
dignidad del ciudadano.

Y ahora surge de manera imperativa una pregunta insoslayable.
Qué fin se buscaba, que objetivo se perseguía con la organización

de la llamada "Semana del Estudiante"? Una interpretación sim­

plista ha pretendido que los actos programados para la celebración 
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de esa romántica semana no tenían propósito distinto de la de re­
coger fondos para la construcción de la "Casa Andrés Bello, Mora­
da del Estudiante", destinada a fomentar la cultura, el bienestar
y la asistencia social entre los estudiantes, tal como aparece de
las noticias e informaciones periodísticas de esos días.

Pero, así se despoja a la "Semana del Estudiante" de toda mo­
tivación política, aún de la más disimulada dado el terror políti­
co imperante, como si la Universidad y los estudiantes hubieran
podido vivir entonces de espaldas a Venezuela y a sus problemas.
Es que se puede olvidar que una buena parte de los dirigentes es­
tudiantiles de esa heroica y alegre jornada provenían de las au­
las del Liceo Caracas donde habían formado espíritu y personalidad
a través de las lecciones de civismo y ciudadanía dictadas de modo
ejemplar por Luis Espelozín y Rómulo Gallegos, ambos profesores y
directores esclarecidos de ese Instituto? Y así mismo, es que los
estudiantes no tenían conocimiento cabal de la existencia de la
Rotunda de Caracas y del Castillo de Puerto Cabello y de los lar­
gos secuestros, asesinatos, horrores y torturas que en esas cárce­
les se cometían contra aquellos venezolanos, pertenecientes a to­
das las clases sociales, que se atrevían a desafiar la omnímoda
dictadura de Juan Vicente Gómez, al reclamar el restablecimiento
de los derechos y garantías constitucionales? Y es que los estu­
diantes de la Escuela de Derecho podíamos olvidar la lección ma­
gistral de nuestro Profesor de Derecho Constitucional cuando nos
definía la Constitución de la República como "un libro chiquito,
cuadrado y amarillo, que se hace todos los años y se rompe todos 
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los días"?

Despojar a la "Semana del Estudiante" de toda intención polí­
tica es querer chocar abiertamente contra la realidad de ese mo­
mento histórico, aún cuando aparentemente pudiera ser cierto que
entre susobjetivos iniciales no apareciera de manera ostensible
el de protestar abiertamente contra la opresión política imperan­
te ni menos el estimular un alzamiento popular contra la tiranía
gomecista. Pero quienes tuvimos el mayor lote de responsabilidad
en la organización de esa Semana, y de manera muy particular quien
ora, como yo, Presidente de la Federación de Estudiantes de Vene­
zuela, si quisimos hacer, en forma empírica, lo que es técnica de
uso corriente en la hora presente, algo así como una encuesta di­
rigida a establecer el estado de la opinión caraqueña y hasta na­
cional en relación con estas dos cuestiones: Primero, conocido el
prestigio, respeto y simpatía que desde tiempos lejanos gozaba el
estudiantado entre las distintas capas de la población, cuál era
en aquellos días de 1928 el grado en que se mantenía ese presti­
gio, esa autoridad y esa simpatía? Y luego, cuál la extensión y
la profundidad del descontento y de la hostilidad existente entre
esas mismas capas sociales contra el régimen gomecista? No tengo
la menor duda de que intentamos un tanteo de opinión con vistas a
acciones posteriores francamente dirigidas hacia el derrocamiento
de la tiranía gomecista. Y el más lerdo tiene que entender que,
dadas las condiciones imperantes, tal propósito solamente podía

ser del conocimiento de unos pocos iniciados, si se quería garan­

tizar la seguridad personal de los comprometidos y el futuro de­

sarrollo de las acciones antigobiernistaso
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Y lo más natural es que esto haya sido asi, porque el am­
biente nacional estaba sobrecargado de las tensiones producidas
por un sistema personalista y dictatorial, donde la suma de los
poderes del Estado estaba concentrada en las manos del omnipoten­
te Caudillo de Diciembre, quién realmente era año y señor de vi­
das y haciendas de los venezolanos.

Por eso, los acontecimientos que se desarrollaron al mismo
iniciarse la "Semana del Estudiante" revistieron tal alcance y
significación que sobrepasaron la esperanza más íntima y el pro­

pósito más oculto abrigado por quienes manejábamos los hilos de
la situación.

Tengo en mi memoria un hermoso e imborrable recuerdo. La
noche que salía de mi casa para asistir al acto de coronación de
la reina de los Estudiantes en el Teatro Municipal, me encontré
en la puerta de la suya con mi vecino de al lado, mi muy querido
y respetado profesor de la Escuela de Derecho. El Doctor Lorenzo
Herrera. Mendoza acompañado del menor de sus hijos, ambos en traje
de etiqueta, y lo interrogué así: Para donde van, Doctor Herrera,
en tanta elegancia? Y me respondió con manifiesto entusiasmo y
alegría: "A llevar a este hijo mío a presenciar un acto de singu­
lar trascendencia y que dividirá la historia de Venezuela en dos
grandes etapas: antes y después de '1928". Y cuál es ese acto,

Doctor Herrera? Y de inmediato me respondió: "El que tú vas a
presidir ahora en el Teatro Municipal. Yo he venido siguiendo de

cerca las actividades de la FEV y cada día estoy más orgulloso y

más reconciliado con el condición de maestro de ustedes" Y siguió 
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conversando conmigo. Y me dijo cosas tan extraordinarias que ha­
brá quien piense que son inventos míos, con el fin de justificar
mi tesis de la motivación política de la "Semana del Estudiante".

Recuerdo que me dijot "Este acto de la coronación de la Reina y
esos juegos florales universitarios no pueden disimular la signi­
ficación que representa el que los estudiantes hayan elegido como
distintivo la Boina Azul, la Boina Vasca del Libertador y como
himno estudiantel el "sacalapatalaja", que nada dice y todo lo di­
ce al mismo tiempo. En aquélla y en éste florece la protesta con­
tra la opresión. Al fin, en sus estudiantes, Venezuela vuelve a
encontrarse a si misma. Es el comienzo del fin de la tiranía go-
mecista. Y ojalá esta caída no se tarde demasiado, ni nos cueste
más de lo que hasta ahora hemos pagado."

Y a que respondía entonces el grito de rebeldía e inconformi­
dad que da tono y color a las arengas y discursos de Jóvito Villal-
ba y Rómulo Betancourt, Joaquín Gabaldón Márquez y Rafael Angarita

Arvelo? Acaso no se sabe que éste último le entregó al Gobernador
Velezco el texto del discurso que pronunciara en la Casa Natal de
Don Andrés Bello convenientemente expurgado de todos aquellos con­
ceptos y palabras que le cosecharon aplausos, pero que ahora ame­
nazaban su libertad y su puesto de amanuense judicial? Y qué decir
de los hermosos, combativos y libertarios poemas de Jacinto Fombona
Pachano y Pío Tamayo en el acto de coronación de la Reina de los Es­
tudiantes?

De manera, pues, que hoy como ayer sigo siendo sincero con­
vencido de que si los sucesos del 28 se desarrollaron en un deter­
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minado sentido y produjeron los resultados conocidos, fue porque
la realidad social del momento tenia que manifestarse así, no im­
porta lo que pensaron algunos grupos universitarios, porque la his­
toria la hace no sólo la consciente voluntad colectiva sino también
hechos y factores imponderables enraizados en la realidad nacional,
que unidos y conjugados o separados y dispersos, producen fenóme­
nos populares, de alcance histórico e imprevisible, los cuales de
acuerdo con su fuerza y proyección constituyen cambios meramente
políticos y originan vastos procesos históricos como esos que die­
ron nacimiento a las grandes revoluciones de los tiempos modernos:
la revolución francesa y la revolución rusa o revolución soviética,
de que tan matizada está la historia del mundo de la hora presente.

Por todo ello, creo que "la generación del 28" tanto como con­
glomerado humano como através de algunos de los valores relevantes
que de ella provienen sí influyó decisivamente en la renovación y
revisión del pensamiento político económico, humanístico y cientí­

fico del mundo venezolano post año 1928.

Esa revisión y esa renovación del pensamiento venezolano, que
apenas si se vislumbra en las primeras horas del 28, es la conse­
cuencia directa de la diáspora del exilio que permitió que muchas
calificadas individualidades de esa generación pudieran entrar en
contacto, tanto en América como en Europa de manera especial, con
las corrientes revolucionarias del pensamiento moderno y conocer
directamente en todas sus áreas, no sólo las obras maestras de la

literatura, el arte, la ciencia, la política y la economía, sino

la filosofía que las inspiraba. Y así, el telón de hierro que la 
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dictadura castro-gomecista había bajado sobre Venezuela comenzó
a levantarse y sobre nuestra ancha tierra empezaron a soplar vien­

tos renovadores que todavía en estos momentos sacuden la estructu­
ra sobre que se alza la sociedad venezolana.

Quién puede negar que en campo del pensamiento político, "la
generación del 28“ aporta a la historia de las ideas y de los mo­
vimientos políticos de Venezuela, antes y después de la muerte de
Juan Vicente Gómez, la divulgación elitesca y la popularización
misma de la filosofía, programa, estrategia y táctica, métodos y
disciplina organizativas, propios del socialismo marxista, el cual
se convierte en totalitarismo comunista, a la hora de la aplicación
práctica de sus principios, o del socialismo humanista y democráti­
co, que aún teniendo como base de sustentación la misma filosofía
marxista, en el momento de la aplicación práctica se separa y con­
trapone sustancialmente al primero, como aparece actualmente de la
realidad soviética y la de los países bajo su esfera de influencia
o de la realidad de los países donde se aplica el socialismo sueco,
llamado también socialismo escandinavo?

A la caída de la dictadura gomecista se constituyen en Vene­
zuela los primeros partidos populares, de corte nacionalista, de­
mocrático y revolucionario. En primer lugar ORVE, cuyo origen se
remonta a ARDI fundado en Barranquilla allá por 1930 por un grupo
de exilados venezolanos, encabezados por Rómulo Betancour y Raúl
Leoni, y producto del primer análisis dialéctico-materialista de
la realidad venezolana y expresión de discrepancias doctrinarias,

organizativas y tácticas con la Tercera Internacional Comunista, 



el cual se convierte sucesivamente en el PDN y por último en Acción
Democrática. Y en segundo lugar, el Partido Republicano Progresis­
ta (PRP), el cual no es otra cosa que el disfraz del Partido Comu­
nista de Venezuela, impedido de actuar legalmente en virtud del In­
ciso Sexto Constitucional, denominación que adopta más adelante, y
que al igual que Acción Democrática es rico en divisiones generado­
ras de nuevas organizaciones partidistas.

Acción Democrática, donde Rómulo Betancourt y Raúl Leoni son
valores políticos representativos de la "generación del 28", ha rea­
lizado una vasta obra de transformación de la realidad económica,
política y social de Venezuela, quizás no tan profunda como lo se­
ñala su programa y su doctrina por las limitaciones que sufren los
procesos revolucionarios cuando se llevan a cabo dentro del marco
de la legalidad democrática y constitucional. Este partido tiene
tanta perenne actualidad y su obra tiene tanta proyección históri­
ca, que uno y otra son tenaz y duramente combatidos y negados por
los partidos pro-soviéticos y por los vinculados a las "fuerzas vi­
vas" representativas de intereses y privilegios egoístas. Pero, sin
ánimo de entrar a analizar la obra realizada por Acción Democrática
en función de gobierno del pueblo venezolano: Quién puede negar que
Acción Democrática incorporó a todo el pueblo venezolano a la lucha
política y le dió participación activa en la conducción del país,
através del sufragio universal, directo y secreto, establecido por
ella en la Constitución de 1947, y rechazado por el "gobierno pro­
gresista" de Medina Angarita en la reforma constitucional de 1945?
Quién no reconoce el primordial e invalorable aporte de Acción De­
mocrática en la creación y desarrollo del movimiento sindical - 
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venezolano, con fundamento, organización y doctrina asentadas so­
bre los principios y en la experiencia del sindicalismo democráti­
co y revolucionario? Quién no sabe que fué Valmore Rodríguez, hom­
bre de la generación del 28, de ARDI, del PDN y de Acción Democrá­
tica, el pionero del sindicalismo venezolano, como lo proclama la
historia del Sindicato de Obreros y Empleados Petroleros de Cabi-
mas? Quién puede negar las luchas de Acción Democrática, dentro y

fuera del gobierno, por implantar entre nosotros la democracia agra­
ria, asentada sobre el principio de que "la tierra es de quien la
trabaja"? Quién puede dudar del esfuerzo hecho por Acción Democrá­
tica por impulsar, por realizar el desarrollo integral del país, a-
través de la industrialización, de la reforma agraria, de la lucha
por liberar a nuestra economía de su subordinación o mediatización
a la explotación petrolera y a la voracidad succionadora de las in­
versiones extranjeras, todo conforme a principios de un sano y efi­
ciente nacionalismo económico? Quién puede desconocer la inmensa
labor realizada para lograr que la educación, la vivienda, la sa­
lud, y el trabajo, la cultura y el ocio recreativo, estuvieran ase­
gurados y al alcance de la inmensa mayoría de los sectores margina­
les y depauperados de la sociedad venezolana? Quién puede discutir
que sea política de redistribución del ingreso nacional, aplicada

tanto de 1945 a 1948 como de 1958 a marzo de 1969, no estaba direc­
tamente encaminada a conseguir una aplicación práctica de inmanen­
tes principios de justicia social, si se entiende que ésta perse­

guía fundamentalmente la plena realización de la persona humana,

objetivo que no puede alcanzarse sin liberar antes al hombre, de la 
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más amplia y en la medida de las posibilidades de cada momento his­
tórico, de las angustias y sinsabores que impone la necesidad de
ganarse el sustento diario con el esfuerzo de sus músculos o de su
inteligencia? Quién puede negar el respeto de Acción Democrática
por la libre expresión del pensamiento, aún bajo los períodos de
suspensión de garantías? Y cómo comparar ese respeto que garanti­
zó la existencia de unos medios de comunicación de masas, -prensa,
radio y televisión- escandalosos, agresivos y detractores sistemá­
ticos de la obra del Gobierno y de sus personaros más calificados
con la línea de conducta de los medios de comunicación -prensa y te­

levisión particularmente- en este desesperante momento venezolano:
sometidos, mediatizados, domesticados, tan autocensurados que echan
al cesto de papeles cuanta noticia pueda perjudicar el crédito del
Gobierno por sólidos e incontestables que seanlos fundamentos de la
noticia, de la queja o de la denuncia, por lo cual la gran prensa
aparece abiertamente comprometida con el "establishment" y las fuer­
zas que lo representa, es decir, con el gobierno copeyano? Y esta
actitud no es consecuencia de atropellos o amenazas ciertas contra
esa noble garantía constitucional, sino laobra erosionadora de los
millones de bolívares que invertidos en propaganda de toda natura­
leza y magnitud inunda los bolsillos de toda clase de reporteros
y las cajas de las empresas editoriales y menoscaba la dignidad y
la independencia de que hace gala esa prensa cuando en el solio de
Bolívar se sienta un hombre que no la amenaza, no la conmina ni la
asusta, pero tampoco la halaga ni la soborna ni la compra! Una tan
limpia posición democrática tiene necesariamente que ser combatida,
siempre de soslayo, porque de frente resulta imposible, por todos 



12.

aquellos, que bajo uno u otro signo, están corroídos por el virus
totalitario, poder imperial que niega y aniquila la libertad del
pensamiento humano.

Estos interrogantes no persiguen otra finalidad que la de
dejar establecido, por encima de opiniones contradictorias y jui­
cios antagónicos, que esta Venezuela de hoy, tan distinta de la de
1936 y tan diferente de la de 1945, muestra la imprenta, la huella
indeleble de la acción transformadora de un proceso revolucionario
que comenzó con la Revolución de Octubre de 1945, y el cual no ha
retrocedido nunca, a pesar de la parálisis deformante del perezji-
menismo y del cambio socialcristiano. Ese proceso revolucionario,
todavía en marcha hacia la culminación de sus objetivos políticos,
económicos y sociales, es obra de los hombres de la "generación del
28", no importa la pluralidad del pensamiento político, que es ca­
racterística de esa generación.

Por otra parte, así como es notoria la presencia dinámica de
la "generación del 28" en el quehacer político de la Nación duran­
te los cuarenta y dos años transcurridos desde aquél entonces, no
es menos cierta la presencia activa y creadora de esta generación
en otras áreas del pensamiento, pero como no soy crítico de cien­
cias ni de artes y letras, no me siento capaz de hacer un enjuicia­
miento serio de los aportes hechos por esa generación a la cultura
venezolana.

Sin embargo, cuando se habla entre nosotros de artes y letras 

se pueden ignorar nombres como los de Arturo Uslar Pietri -de tan

pasiva como negativa actuación en 1928-, de Antonio Arraiz, de Mi­
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guel Otero Silva, de Juan Oropeza, de Joaquín Gabaldón Márquez, de
Gástrico, de Guillermo Meneses, de Antonia Palacios (cualquiera que
sea la fecha de aparición de suslibros), de Nelson Himiob, de María
Teresa Castillo y su obra ateneísta, de Isaac José Pardo, de Amil-
cal Plaza, del mismo Pío Tamayo (a quién los sucesos del año 28 sa­
caron del anonimato para convertirlo en figura de las letras y la
revolución venezolana? Y qué decir de Ambrosio Oropeza, ensayista,
escritor atildado, orador parlamentario de gran elegancia, claridad
y consición y autor de dos libros fundamentales por su densidad pa­
ra el cabal conocimiento de la evolución constitucional de Venezue­
la?

En el campo científico no tienen bien ganado renombre nacional
y unos cuantos de ellos hasta internacional, profesionales como Fé­
lix Pífano, Amoldo Gabaldón, Elias Benarroch, Simón Gómez Malaret,
Elias Toro, Isaac José Pardo, Odoardo León Ponte, M.A. Sánchez Car-
vaja. R. Domínguez Siseo, Víctor Brito Alfonzo, Ramón Rajas Guardia
Rómulo Lander, Humberto Arroyo Parejo, Cecilio Terife, Arcaya Guz-
mán, etc. etc.

Y en el campo de la economía (doctrina, historia e investiga­
ción), no aparecen Carlos D'Ascoli (muy vinculado desde el mismo 28
al panorama nacional), Carlos Irazabal, José Joaquín González Go-
rrondona? Y donde colocar el nombre de Juan Pablo Pérez Alfonzo,
quien con su OPEP y su política petrolera nacionalista, ha provoca­
do una revolución tan profunda y de tan vastos alcances mundiales
como difícilmente lo habría logrado la más radical revolución orien­

tada y dirigida desde el Kremlin
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Y en el periodismo? Miguel Otero Silva y Antonio Arraiz no
son los fundadores de "El Nacional", periódico nuevo y moderno, de
orientación popular, democrática y progresista hasta esta década
del setenta en la que se vincula de modo notorio el "establishment",
a la oligarquía fedecamista y al pseudo-cristianismo copeyano? Se
deberá esto a que Miguel Otero Silva pertenece a los intelectuales

marxistas formados por los acontecimientos del año 28 y a que algu­
nos de sus sucesores en la dirección de este diario en esta década
del setenta representan el pensamiento tradicional y conservador de
los grupos dominantes en nuestra amada tierra? Y Valmore Rodríguez
(del grupo "Seremos" expresión de la intelectualidad zuliana del
año 28) no funda "El País" (junto con Rómulo Betancourt y Raúl Leo-
ni, que no aparecen en el elenco), periódico de manifiesta tenden­
cia popular, nacionalista, democrática y socialista, de franca opo­
sición al régimen imperante, gerenciado por el General Medina Anga-
rita, considerado por nosotros, al igual que el General López Con-
treras, como el "albacea del gomecismo". Y Miguel Otero Silva, An­
drés Eloy Blanco (tan vinculado al 28 que yo lo siento como si fue­
ra de mi propia generación), Carlos Irazábal y Bracho Montiel (zu-
liano del 28) no son los fundadores del "Morrocoy Azul", semanario
humorístico de imposibles imitadores, el cual renueva radicalmente
el humorismo de "Fantoches" y la escuela de humor y caricatura del

sin par Leoncio Martínez? Y no es Carlos Eduardo Frías con ARS y
su lema "déjeme pensar por usted", el introductor en Venezuela de
nuevos y modernos métodos de publicidad?

Pero regrosando el campo político, con el propósito de cerrar 
estos ligeros apuntes, no es JÓvito Villalba, político de estilo 
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colombiano, a quién la historia puso al alcance de su mano momen­
tos estelares que no supo aprovechar, el gran equivocado de esta

generación eminentemente política como él mismo lo ha afirmado no
hace mucho tiempo? Y Carlos Delgado Chalbaud y Germán Suárez Fla-
merich no constituyen una oscura mancha en la tendencia liberal,
progresista y revolucionaria de los hombres de 1928? Y Juan Bau­
tista Fuenmayor, Rodolfo Quintero, Miguel Otero, Pedro Juliac y
Carlos Irazábal no fueron puntales del avance popular del comunis­
mo venezolano afiliado a la Tercera Internacional? Y Cómo no recor­
dar a Inocente Palacios, promesa política frustrada a temprana edad
por su amor a la dolce vita cliverdorniana?

Estos comentarios y esas interrogantes, sugeridos por una com­
pleja actuación y una presencia múltiple son base segura para hacer
"un balance de la generación del 28", pero uno de fé, de optimismo
y de confianza en Venezuela y en la redención política, económica
y social del venezolano, balance que se refleja positivamente en el
pensamiento político, humanístico y científico de la Venezuela de
hoy, tan rodeada de luces y esperanzas, pero también de sombras in­
quitantes o

Caracas, 10 de Mayo de 1971.



APUNTES PARA UN BALANCE DE LA "GENERACION DEL 28"

Generalmente se entiende por "generación, el conjunto de
personas que viven o actúan constantemente en un determinado
momento histórico. Y asi, se denomina "generación del 28" al
conjunto de personas, estudiantes en su inmensa mayoría, pero
también gente de pensamiento y de trabajo, que participaron di­
recta o indirectamente, casi siempre de manera positiva y sin

descartar excepciones naturales, en el desarrollo de los suce­
sos que se originaron en Caracas y otros lugares de Venezuela
como consecuencia de la celebración de la "Semana del Estudian­
te" durante febrero y meses subsiguientes del año 28„

Los sucesos del año 28 aún esperan el historiador agudo y
perspicaz, dotado de las cualidades requeridas para analizar
con objetividad y profundidad las causas y motivos, tanto rea­
les como imponderables, que los originaron y le dieron esa pro­
yección futurista de que todavía se resiente la nueva historia
de Venezuela. Y la "generación del 28" también espera al biógra­
fo genial y apasionado que ponga al descubierto el hondo acento
humano y social que caracteriza y trasciende, de la vida y la
obra de tal generación, por encima de los antagonismos filosó­
ficos, políticos y culturales propios de cualquier polifacéti­
co conglomerado humano.

La influencia de los acontecimientos del año 28 en el de­

sarrollo de la historia venezolana y la presencia dinámica de 

la "generación" que animó aquellos, en la vida y en el quehacer 
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nacional, constituyen ,tanto un hecho histórico como, un fenómeno
social que todavía hoy, a casi nueve lustros de su ocurrencia,
provoca el debate sobre su exacta significación y alcance.

Claro ha quedado establecido que una determinada "genera­
ción" puede manifestarse en todos los campos de la actividad y
del pensamiento humanos y de allí su presencia representativa en
la política, en la filosofía, en el arte y la cultura general, en
la economía, en el derecho, en la ciencia y la tecnología, etc.
En todas estas disciplinas, con mayor o menor acento de origina­
lidad, representantes, voceros o personeros de la generación del
28, dan muestras de un verdadero dinamismo dialéctico, consecuen­
cia natural del heterogéneo origen social de sus integrantes. Por
eso, al lado del pensamiento tradicional y conservador, se anuncia
un pensamiento liberal y renovador y se abre también como una rosa
de los vientos al pensamiento social y revolucionario en sus más
variados matices. Y natural es que sea así, pues la generación
no es una clase sino un simple agregado de personalidades que, en
un momento dado, conjugan en aparente armonía, inquietudes y an­
gustias, anhelos y reivindicaciones, propias y específicas del sec­
tor social de donde cada uno proviene, para protestar y combatir
contra un sistema social opresivo y vejatorio de la libertad y la
dignidad del ciudadano.

Y ahora surge de manera imperativa una pregunta insoslayable.
Qué fin se buscaba, que objetivo se perseguía con la organización

de la llamada "Semana del Estudiante"? Una interpretación sim­

plista ha pretendido que los actos programados para la celebración 
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de esa romántica senianS no tenían propósito distinto de la de re­
coger fondos para la construcción de la "Casa Andrés Bello, Mora­
da del Estudiante", destinada a fomentar la cultura, el bienestar
y la asistencia social entre los estudiantes, tal como aparece de
las noticias e informaciones periodísticas de esos días.

Pero, así se despoja a la "Semana del Estudiante" de toda mo­
tivación política, aún de la más disimulada dado el terror políti­
co imperante, como si la Universidad y los estudiantes hubieran
podido vivir entonces de espaldas a Venezuela y a sus problemas.
Es que se puede olvidar que una buena parte de los dirigentes es­
tudiantiles de esa heroica y alegre jornada provenían de las au­
las del Liceo Caracas donde habían formado espíritu y personalidad
a través de las lecciones de civismo y ciudadanía dictadas de modo
ejemplar por Luis Espelozín y Rómulo Gallegos, ambos profesores y
directores esclarecidos de ese Instituto? Y así mismo, es que los
estudiantes no tenían conocimiento cabal de la existencia de la
Rotunda- de Caracas y del Castillo de Puerto Cabello y de los lar­
gos secuestros, asesinatos, horrores y torturas que en esas cárce­
les se cometían contra aquellos venezolanos, pertenecientes a to­
das las clases sociales, que se atrevían a desafiar la omnímoda
dictadura de Juan Vicente Gómez, al reclamar el restablecimiento
de los derechos y garantías constitucionales? Y es que los estu­
diantes de la Escuela de Derecho podíamos olvidar la lección ma­
gistral de nuestro Profesor de Derecho Constitucional cuando nos
definía la Constitución de la República como "un libro chiquito,
cuadrado y amarillo, que se hace todos los años y se rompe todos 
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los días"?

Despojar a la "Semana del Estudiante" de toda intención polí­
tica es querer chocar abiertamente contra la realidad de ese mo­
mento histórico, aún cuando aparentemente pudiera ser cierto que
entre susobjetivos iniciales no apareciera de manera ostensible
el de protestar abiertamente contra la opresión política imperan­
te ni menos el estimular un alzamiento popular contra la tiranía
gomecista. Pero quienes tuvimos el mayor lote de responsabilidad
en la organización de esa Semana, y de manera muy particular quien
era, como yo, Presidente de la Federación de Estudiantes de Vene­
zuela, si quisimos hacer, en forma empírica, lo que es técnica de
uso corriente en la hora presente, algo así como una encuesta di­
rigida a establecer el estado de la opinión caraqueña y hasta na­
cional en relación con estas dos cuestiones: Primero, conocido el
prestigio, respeto y simpatía que desde tiempos lejanos gozaba el
estudiantado entre las distintas capas de la población, cuál era
en aquellos días de 1928 el grado en que se mantenía ese presti­
gio, esa autoridad y esa simpatía? Y luego, cuál la extensión y
la profundidad del descontento y de la hostilidad existente entre
esas mismas capas sociales contra el régimen gomecista? No tengo
la menor duda de que intentamos un tanteo de opinión con vistas a
acciones posteriores francamente dirigidas hacia el derrocamiento
de la tiranía gomecista. Y el más lerdo tiene que entender que,
dadas las condiciones imperantes, tal propósito solamente podía

ser del conocimiento de unos pocos iniciados, si se quería garan­
tizar la seguridad personal de los comprometidos y el futuro de­

sarrollo de las acciones antigobiernistas□
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Y lo más natural es que esto haya sido así, porque el am­
biente nacional estaba sobrecargado de las tensiones producidas
por un sistema personalista y dictatorial, donde la suma de los
poderes del Estado estaba concentrada en las manos del omnipoten­
te Caudillo de Diciembre, quién realmente era a.^o y señor de vi­
das y haciendas de los venezolanos.

Por eso, los acontecimientos que se desarrollaron al mismo
iniciarse la "Semana del Estudiante" revistieron tal alcance y
significación que sobrepasaron la esperanza más íntima y el pro­

pósito más oculto abrigado por quienes manejábamos los hilos de
la situación»

Tengo en mi memoria un hermoso e imborrable recuerdo. La 
noche que salía de mi casa para asistir al acto de coronación de
la reina de los Estudiantes en el Teatro Municipal, me encontré
en la puerta de la suya con mi vecino de al lado, mi muy querido 
y respetado profesor de la Escuela de Derecho •gl Doctor Lorenzo
Herrera-Mendoza acompañado del menor de sus hijos. ambos en traje
de etiqueta, y lo interrogué así: Para donde van, Doctor Herrera,
en tanta elegancia? Y me respondió con manifiesto entusiasmo y
alegría : "A llevar a este hijo mío a presenciar un acto de singu­
lar trascendencia y que dividirá la historia de Venezuela en dos
grandes etapas: antes y después de 1928". Y cuál es ese acto,

Doctor Herrera? Y de inmediato me respondió: “El que tú vas a 
presidir ahora en el Teatro Municipal. Yo he venido siguiendo de 
cerca las actividades de la FEV y cada día estoy más orgulloso y
más reconciliado con 'P'ü. condición de maestro de ustedes" Y siguió 
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conversando conmigo. Y me dijo cosas tan extraordinarias que ha­
brá quien piense que son inventos míos, con el fin de justificar
mi tesis de la motivación política de la "Semana del Estudiante".

Recuerdo que me dijo? "Este acto de la coronación de la Reina y
esos juegos florales universitarios no pueden disimular la signi­
ficación que representa el que los estudiantes hayan elegido como
distintivo la Boina Azul, la Boina Vasca del Libertador y como
himno estudianté-l el "sacalapatala ja", que nada dice y todo lo di­
ce al mismo tiempo. En aquélla y en éste florece la protesta con­
tra la opresión., Al fin, en sus estudiantes, Venezuela vuelve a
encontrarse a si misma. Es el comienzo del fin de la tiranía go-
mecista. Y ojalá esta caída no se tarde demasiado, ni nos cueste
más de lo que hasta ahora hemos pagado."

Y a que respondía entonces el grito de rebeldía e inconformi­
dad que da tono y color a las arengas y discursos de Jóvito Villal-
ba y Rómulo Betancourt, Joaquín Gabaldón Márquez y Rafael Angarita

Arvelo?- Acaso no se sabe que éste último le entregó al Gobernador
Velezco el texto del discurso que pronunciara en la Casa Natal de
Don Andrés Bello convenientemente expurgado de todos aquellos con­
ceptos y palabras que le cosecharon aplausos, pero que ahora ame­
nazaban su libertad y su puesto de amanuense judicial? Y qué decir
de los hermosos, combativos y libertarios poemas de Jacinto Fombona
Pachano y Pío Tamayo en el acto de coronación de la Reina de los Es­
tudiantes?

De manera, pues, que hoy como ayer sigo siendo sincero con­
vencido de que si los sucesos del 28 se desarrollaron en un deter­



7.

minado sentido y produjeron los resultados conocidos, fue porque
la realidad social del momento tenía que manifestarse así, no im­
porta lo que pensaron algunos grupos universitarios, porque la his­
toria la hace no sólo la consciente voluntad colectiva sino también
hechos y factores imponderables enraizados en la realidad nacional,
que unidos y conjugados o separados y dispersos, producen fenóme­
nos populares, de alcance histórico e imprevisible, los cuales de
acuerdo con su fuerza y proyección constituyen cambios meramente
políticos originan vastos procesos históricos como esos que die­
ron nacimiento a las grandes revoluciones de los tiempos modernos:
la revolución francesa y la revolución rusa o revolución soviética,
de que tan matizada está la historia del mundo de la hora presente.

Por todo ello, creo que "la generación del 28" tanto como con­
glomerado humano como através de algunos de los valores relevantes
que de ella provienen sí influyó decisivamente en la renovación y
revisión del pensamiento político económico, humanístico y cientí­

fico del mundo venezolano post año 1928.

Esa revisión y esa renovación del pensamiento venezolano, que
apenas si se vislumbra en las primeras horas del 28, es la conse­
cuencia directa de la diáspora del exilio que permitió que muchas
calificadas individualidades de esa generación pudieran entrar en
contacto, tanto en América como en Europa de manera especial, con
las corrientes revolucionarias del pensamiento moderno y conocer
directamente en todas sus áreas, no sólo las obras maestras de la
literatura, el arte, la ciencia, la política y la economía, sino

la filosofía que las inspiraba., Y así, el telón de hierro que la
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dictadura castro-gomecista había bajadó sobre Venezuela comenzó
a levantarse y sobre nuestra ancha tierra empezaron a soplar vien­

tos renovadores que todavía en estos momentos sacuden la estructu­
ra sobre que se alza la sociedad venezolana.

Quién puede negar que en campo del pensamiento político, "la
generación del 28" aporta a la historia de las ideas y de los mo­
vimientos políticos de Venezuela, antes y después de la muerte de
Juan Vicente Gómez, la divulgación elitesca y la popularización
misma de la filosofía, programa, estrategia y táctica, métodos y
disciplina organizativas, propios del socialismo marxista, el cual
se convierte en totalitarismo comunista, a la hora de la aplicación
práctica de sus principios, o del socialismo humanista y democráti­
co, que aún teniendo como base de sustentación la misma filosofía
marxista, en el momento de la aplicación práctica se separa y con­
trapone sustancialmente al primero, como aparece actualmente de la
realidad soviética y la de los países bajo su esfera de influencia
o de la realidad de los países donde se aplica el socialismo sueco,
llamado también socialismo escandinavo?

A la caída de la dictadura gomecista se constituyen en Vene­
zuela los primeros partidos populares, de corte nacionalista, de­
mocrático y revolucionario. En primer lugar ORVE, cuyo origen se
remonta a ARDI fundado en Barranquil-la allá por 1930 por un grupo
de exilados venezolanos, encabezados por Rómulo Betancour y Raúl
Leoni, y producto del primer análisis dialéctico-materialista de 
la realidad venezolana y expresión de discrepancias doctrinarias,

organizativas y tácticas con la Tercera Internacional Comunista,
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el cual se convierte sucesivamente en el PDN y por último en Acción
Democrática. Y en segundo lugar, el Partido Republicano Progresis­
ta (PRP), el cual no es otra cosa que el disfraz del Partido Comu­
nista de Venezuela, impedido de actuar legalmente en virtud del In­
ciso Sexto Constitucional, denominación que adopta más adelante, y
que al igual que Acción Democrática es rico en divisiones generado­
ras de nuevas organizaciones partidistas.

Acción Democrática, donde Rómulp Betancourt y Raúl Leoni son
valores políticos representativos de la "generación del 28", ha rea­
lizado una vasta obra de transformación de la realidad económica,
política y social de Venezuela, quizás no tan profunda como lo se­
ñala su programa y su doctrina por las limitaciones que sufren los
procesos revolucionarios cuando se llevan a cabo dentro del marco
de la legalidad democrática y constitucional. Este partido tiene
tanta perenne actualidad y su obra tiene tanta proyección históri­
ca, que uno y otra son tenaz y duramente combatidos y negados por
los partidos pro-soviéticos y por los vinculados a las "fuerzas vi­
vas" representativas de intereses y privilegios egoístas. Pero, sin
ánimo de entrar a analizar la obra realizada por Acción Democrática
en función de gobierno del pueblo venezolano: Quién puede negar que
Acción Democrática incorporó a todo el pueblo venezolano a la lucha
política y le dió participación activa en la conducción del país,
através del sufragio universal, directo y secreto, establecido por
ella en la Constitución de 1947, y rechazado por el "gobierno pro­
gresista" de Medina Angarita en la reforma constitucional de 1945?

Quién no reconoce el primordial e invalorable aporte de Acción De­
mocrática en la creación y desarrollo del movimiento sindical - 
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venezolano, con fundamento, organización y doctrina asentadas so­
bre los principios y en la experiencia del sindicalismo democráti­
co y revolucionario? Quién no sabe que fué Valmore Rodríguez, hom­
bre de la generación del 28, de ARDI, del PDN y de Acción Democrá­
tica, el pionero del sindicalismo venezolano, como lo proclama la
historia del Sindicato de Obreros y Empleados Petroleros de Cabi-
mas? Quién puede negar las luchas de Acción Democrática, dentro y

fuera del gobierno, por implantar entre nosotros la democracia agra­
ria, asentada sobre el principio de que "la tierra es de quien la
trabaja"? Quién puede dudar del esfuerzo hecho por Acción Democrá­
tica por impulsar, por realizar el desarrollo integral del país, a-
través de la industrialización, de la reforma agraria, de la lucha
por liberar a nuestra economía de su subordinación o mediatización
a la explotación petrolera y a la voracidad succionadora de las in­
versiones extranjeras, todo conforme a principios de un sano y efi­
ciente nacionalismo económico? Quién puede desconocer la inmensa
labor realizada para lograr que la educación, la vivienda, la sa­
lud, y el trabajo, la cultura y el ocio recreativo, estuvieran ase­
gurados y al alcance de la inmensa mayoría de los sectores margina­
les y depauperados de la sociedad venezolana? Quién puede discutir
que sea política de redistribución del ingreso nacional, aplicada

tanto de 1945 a 1948 como de 1958 a marzo de 1969, no estaba direc­
tamente encaminada a conseguir una aplicación práctica de inmanen­
tes principios de justicia social, si se entiende que ésta perse­

guía fundamentalmente la plena realización de la persona humana,

objetivo que no puede alcanzarse sin liberar antes al hombre, de la 
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más amplia y en la medida de las posibilidades de cada momento his­
tórico, de las angustias y sinsabores que impone la necesidad de
ganarse el sustento diario con el esfuerzo de sus músculos o de su
inteligencia? Quién puede negar el respeto de Acción Democrática
por la libre expresión del pensamiento, aún bajo los periodos de
suspensión de garantías? Y cómo comparar ese respeto que garanti­
zó la existencia de unos medios de comunicación de masas, -prensa,
radio y televisión- escandalosos, agresivos y detractores sistemá­
ticos de la obra del Gobierno y de sus personeros más calificados
con la línea de conducta de los medios de comunicación -prensa y te­
levisión particularmente- en este desesperante momento venezolano:
sometidos, mediatizados, domesticados, tan autocensurados que echan
al cesto de papeles cuanta noticia pueda perjudicar el crédito del
Gobierno por sólidos e incontestables que seanlos fundamentos de la
noticia, de la queja o de la denuncia, por lo cual la gran prensa
aparece abiertamente comprometida con el "establishment" y las fuer­
zas que lo representa, es decir, con el gobierno copeyano? Y esta
actitud no es consecuencia de atropellos o amenazas ciertas contra
esa noble garantía constitucional, sino laobra erosionadora de los
millones de bolívares que invertidos en propaganda de toda natura­
leza y magnitud inunda los bolsillos de toda clase de reporteros
y las cajas de las empresas editoriales y menoscaba la dignidad y
la independencia de que hace gala esa prensa cuando en el solio de
Bolívar se sienta un hombre que no la amenaza, no la conmina ni la
asusta, pero tampoco la halaga ni la soborna ni la compra! Una tan

limpia posición democrática tiene necesariamente que ser combatida,
siempre de soslayo, porque de frente resulta imposible, por todos 
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aquellos, que bajo uno u otro signo, están corroídos por el virus
totalitario, poder imperial que niega y aniquila la libertad del
pensamiento humano.

Estos interrogantes no persiguen otra finalidad que la de
dejar establecido, por encima de opiniones contradictorias y jui­
cios antagónicos, que esta Venezuela de hoy, tan distinta de la de
1936 y tan diferente de la de 1945, muestra la imprenta, la huella
indeleble de la acción transformadora de un proceso revolucionario
que comenzó con la Revolución de Octubre de 1945, y el cual no ha
retrocedido nunca, a pesar de la parálisis deformante del perezji-
menismo y del cambio socialcristiano. Ese proceso revolucionario,
todavía en marcha hacia la culminación de sus objetivos políticos,
económicos y sociales, es obra de los hombres de la "generación del
28", no importa la pluralidad del pensamiento político, que es ca­
racterística de esa generación.

Por otra parte, así como es notoria la presencia dinámica de
la "generación del 28" en el quehacer político de la Nación duran­
te los cuarenta y dos años transcurridos desde aquél entonces, no
es menos cierta la presencia activa y creadora de esta generación
en otras áreas del pensamiento, pero como no soy critico de cien­
cias ni de artes y letras, no me siento capaz de hacer un enjuicia­
miento serio de los aportes hechos por esa generación a la cultura
venezolana.

Sin embargo, cuando se habla entre nosotros de artes y letras

se pueden ignorar nombres como los de Arturo Uslar Pietri -de tan

pasiva como negativa actuación en 1928-, de Antonio Arraiz, de Mi­
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guel Otero Silva, de Juan Oropeza, de Joaquín Gabaldón Márquez, de
Gástrico, de Guillermo Meneses, de Antonia Palacios (cualquiera que
sea la fecha de aparición de suslibros), de Nelson Himiob, de María
Teresa Castillo y su obra ateneísta, de Isaac José Pardo, de Amil-
cal Plaza, del mismo Pío Tamayo |a quién los sucesos del año 28 sa­
caron del anonimato para convertirlo en figura de las letras y la
revolución venezolana? Y qué decir de Ambrosio Oropeza, ensayista,
escritor atildado, orador parlamentario de gran elegancia, claridad
y consición y autor de dos libros fundamentales por su densidad pa­
ra el cabal conocimiento de la evolución constitucional de Venezue­
la?

En el campo científico no tienen bien ganado renombre nacional
y unos cuantos de ellos hasta internacional, profesionales como Fé­
lix Pífano, Amoldo Gabaldón, Elias Benarroch, Simón Gómez Malaret,
Elias Toro, Isaac José Pardo, Odoardo León Ponte, M.A. Sánchez Car-
vaja. R. Domínguez Siseo, Víctor Brito Alfonzo, Ramón Rajas Guardia,
Rómulo Lander, Humberto Arroyo Parejo, Cecilio Terife, Arcaya Guz-
mán, etc. etc.

Y en el campo de la economía (doctrina, historia e investiga­
ción), no aparecen Carlos D'Ascoli (muy vinculado desde el mismo 28
al panorama nacional), Carlos Irazabal, José Joaquín González Go-
rrondona? Y donde colocar el nombre de Juan Pablo Pérez Alfonzo,
quien con su OPEP y su política petrolera nacionalista, ha provoca­
do una revolución tan profunda y de tan vastos alcances mundiales

como difícilmente lo habría logrado la más radical revolución orien­
tada y dirigida desde el Kremlin?
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Y en el periodismo? Miguel Otero Silva y Antonio Arraiz no
son los fundadores de "El Nacional", periódico nuevo y moderno, de
orientación popular, democrática y progresista hasta esta década
del setenta en la que se vincula de modo notorio el "establishment",
a la oligarquía fedecamista y al pseudo-cristianismo copeyano? Se
deberá esto a que Miguel Otero Silva pertenece a los intelectuales

marxistas formados por los acontecimientos del año 28 y a que algu­
nos de sus sucesores en la dirección de este diario en esta década
del setenta representan el pensamiento tradicional y conservador de
los grupos dominantes en nuestra amada tierra? Y Valmore Rodríguez
(del grupo "Seremos" expresión de la intelectualidad zuliana del
año 28) no funda "El País" (junto con Rómulo Betancourt y Raúl Leo-
ni, que no aparecen en el elenco), periódico de manifiesta tenden­
cia popular, nacionalista, democrática y socialista, de franca opo­
sición al régimen imperante, gerenciado por el General Medina Anga-
rita, considerado por nosotros, al igual que el General López Con-

7treras, como el "albacea del gomecismo". Y Miguel Otero Silva, An­
drés Eloy Blanco (tan vinculado al 28 que yo lo siento como si fue­
ra de mi propia generación), Carlos Irazábal y Bracho Montiel (zu-
liano del 28) no son los fundadores del "Morrocoy Azul", semanario
humorístico de imposibles imitadores, el cual renueva radicalmente
el humorismo de "Fantoches" y la escuela de humor y caricatura del
sin par Leoncio Martínez? Y no es Carlos Eduardo Frías con ARS y
su lema "déjeme pensar por usted", el introductor en Venezuela de
nuevos y modernos métodos de publicidad?

Pero regrosando el campo político, con el propósito de cerrar 
estos ligeros apuntes, no es JÓv-ito Villalba, político de estilo 
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colombiano, a quién la historia puso al alcance de su mano momen­
tos estelares que no supo aprovechar, el gran equivocado de esta

generación eminentemente política como él mismo lo ha afirmado no
hace mucho tiempo? Y Carlos Delgado Chalbaud y Germán Suárez Fla-
merich no constituyen una oscura mancha en la tendencia liberal,
progresista y revolucionaria de los hombres de 1928? Y Juan Bau­
tista Fuenmayor, Rodolfo Quintero, Miguel Otero, Pedro Juliac y
Carlos Irazábal no fueron puntales del avance popular del comunis­
mo venezolano afiliado a la Tercera Internacional? Y Cómo no recor­
dar a Inocente Palacios, promesa política frustrada a temprana edad
por su amor a la dolce vita cliverdorniana?

Estos comentarios y esas interrogantes, sugeridos por una com­
pleja actuación y una presencia múltiple son base segura para hacer
"un balance de la generación del 28", pero uno de fé, de optimismo
y de confianza en Venezuela y en la redención política, económica
y social del venezolano, balance que se refleja positivamente en el
pensamiento político, humanístico y científico de la Venezuela de
hoy, tan rodeada de luces y esperanzas, pero también de sombras in­
quitantes»

Caracas, 10 de Mayo de 1971.



APUNTES PARA UN BALANCE DE LA "GENERACION DEL 28".

Generalmente se entiende por "generación", 1 .'.onjun'.o de

personas que viven o actúan coetáneamente en un determinado

momento histórico. Y así, se denomina "generación del 28"

al conjunto de personas, estudiantes en su inmensa mayoría,

pero también gente de pensamiento y de trabajo, que partici­

paron directa o indirectamente, casi siempre de manera posi­

tiva y sin descartar excepciones naturales, en el desarrollo

de los sucesos que se originaron en Caracas y otros lugares de

Venezuela como consecuencia de la celebración de la "Semana del

Estudiante" durante febrero y meses subsiguientes del año 28.

Los suceisos del año 28 aun esperan el historiador agudo y

perspicaz, dotado de las cualidades requeridas para analizar

con objetividad y profundidad las cauas y motivos, tanto reales

como imponderables, que los originaron y le dieron esa proyección

futurista de que todavía se resiente la nueva historia de Vene­

zuela. Y la "generación del 28" tambión espera al biografo

genial y apasionado que pon_a al descubierto el hondo acento

humano y social que caracteriza y trasciende, de la vida y la 

obra de tal generación, por encima de los antagonismos filoso- 
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ficos, políticos y o Iturales propios do cualquier polofacótico

conglomerado humano.

La influencia de los acontecimientos dsl aíio 28 en ol desa­

rrollo de la historia venezolana y la presencia dinámica de la

"generación" que animo aquellos, en la vida y en ol quehacer

nacional, constituyen tanto un hecho histórico como un fenómeno

social que todavía hoy, a casi nueve lustros de su ocurrencia,

provoca el debate sobre su exacta significación y alcance.

Claro ha quedado establecido que una determinada "genera­

ción" puede manifestarse en todos los campos de la actividad y

del pensamiunto humanos y de allí su presencia representativa

en la pclítica, en la filosofía, en el arte y la cultura gene­

ral, en la economía, en el derecho, en la ciencia y la tecno­

logía, etc. En todas estas disciplinas, con mayor o menor acento

de originalidad, representantes, voceros o personaros de la ge­

neración del 28, dan muestras de un verdadero dinamismo dialéc­

tico, consecuencia natura1 del heterogénea origen social de sus

integrantes. Por eso, al lado del pensamiento tradicional y

conservador, se anuncia un pensamiento liberal y renovador y
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SQ abre tanvián como una rosa da loa viantos al pensamiento

social y revolucionario en sus más variados matices. Y natural

as que sea así, púas la generación no es una clase sino un

simple agregado da personalidades que, en un momento dado,

conjugan en aparente armonía, inquietudes y angustias, anhelos

y reivindicaciones, propias y específicas del sector social de

'onde cada uno proviene, para protestar y combatir contra un

sistema social opresivo y vejatorio de la libertad y la dig­

nidad del ciudadano.

Y ahora surge de manera imperativa una pregunta insosla­

yable. Que fin se buscaba, que objetivo se perseguía con la

organi-ación de la llamada "Semana del Estudiante"? Una inter­

pretación simplista ha pretendido que los actos programados

para la celebración de esa romántica semana no tenían propósi­

to distinto de la de recoger fondos para la construcción de la

"Casa Andrés Bello, Morada del Estudiante", destinada a fomentar

la cultura, el bienestar y la asistencia social entre los estu -

diantes, tal como aparece de las noticias e informaciones perio­

dísticas de esos días
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Psro, así se despaja a la "Semana del Estudiante" de toda

motivación política, aún de la mas disimulada dado el terror

político imperante, como sí la Universidad y los estudiantes

hubieran podido vivir entonces de espaldas a Venezuela y a sus

problemas. Es que se puede olvidar que una buena parte de los

dirigentes estudiantiles de esa heroica y alegre jornada prove­

nían do las aulas del Liceo Caracas donde habían formado espíri

tu y personalidad a través de las lecciones de civismo y ciu­

dadanía dictadas de modo ejemplar por Luis Espelczín y Rómulo

Gallegos, ambos profesores y directores esclarecidos de ese

instituto? Y así mismo, es que los estudiantes no tenían

conocimiento cabal de la existencia de la Rotunda de Caracas y

del Castillo de Puerto Cabello y de los largos secuestros,

asesinatos, horrores y torturas que en esas cárceles se come­

tían contra aquellos venezolanos, pertenecientes a todas las

clases sociales, que se atrevían a desafiar la omnímoda dicta­

dura de Juan Vicente Gómez, al reclamar el restablecimiento de

los derechos y garantías constitucionales? Y es que los estu­

diantes de la Escuela de Derecho podíamos olvidar la lección

magistral de nuestro Profesor de Derecho Constitucional cuando

nos definía la Constitución de la República como "un libro 
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chiquito, cuadrado y amarillo, que se haca todos los años y so

rompo todos los Oías"?

Despojar a la "Semana del Estudiante" do toda intención

política ras querer chocar abiertamente contra la realidad de

ese momento histórico, aún cuando aparentemente pudiera ser

cierto que entre sus objetivos iniciales nu apareciera de

manera ostensible ol de protestar abiertamente contra la opresión

política imperante ni menos el estimular un alzamiento popular

contra la tiranía gomecista. Pero quiénes tuvimos el mayor

lote responsabilidad en la organización de esa Semana, y de

manera muy particular quién era, como yo, Presidente de la Fede­

ración de Estudiantes de Venezuela, si quisimos hacer, en forma

empírica, lo que es técnica de uso corriente en la hora presenta,

algo así como una encuesta dirigida a establecer el estado de

la opinión caraqueña y hasta nacional en relación con estas dos

cuestiones! ürimerc, conocido el prestigio, respeto y simpatía

que desde tirmpos lejanos gozaba el estudiantado entre las

distintas capas de la población, cuál era en aquellos días de

1928 el grado en que se mantenía ese prestigio, esa autoridad

y esa simpatía? ¥ luego, cuál la extensión y la profundidad 

del descontento y de la hostilidad existente entre esas mismas 
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capas sociales contra el régimen gomecista? No tengo la menor

duda de que intentamos un tanteo de opinión can /ietas a accio­

nes posteriores francamente dirigidas hacia ol derrocamiento de

la tiranía gomecista. V el más lerdo tiene que entender que,

dadas las condiciones imperante, tal propósito solamente podía

ser del conocimiento de unos pocos iniciados, si se quería ga­

rantizar la seguridad personal de los comprometidos y el futuro

desarrolla de las acciones antigobiernistas.

Y 1c mú-_ natural es quo esto haya sido así, porque el am­

biente nacional estaba sobrecargado de las tensiones producidos

por un sistema personalista y dictatorial, donde la suma de los

podares del Estado estaba concentrada en las manos del omnipo­

tente Caudillo de Diciembre, quién realmente ere amo y señor

de vidas y haciendas da los venezolanos.

Por eso, los acontecimientos que ss desarrollaron al

mismo iniciarse la "Semana del Estudiante" revistieron tal

alcance y signif‘cacion que sobrepasaron la esperanza intime

y el propósito más oculto abrigada por quienes .nanajábamos los

hilos du la situación.



Tengo en mi memoria un hermoso 0 imborrable recuerdo. La

noche que salía de mi casa para asistir al acto de coronación

de la reina de los Estudiantes en al Teatro Municipal, me en­

contró en la puerta de la suya con ni vecino do al lado, mi

muy querido y respetado profesor de la Escuela de Derecho, El

Doctor Lorenzo Herrera Mendoza acompañado del menor de sus hijos,

ambos en traje de etiqueta, y lo interrogué asís Para donde van,

Doctor Herrera, en tanta elegancia? Y me respondió conmanifies­

to entusiasmo y alegrías "A llevar a este hijo mío a presenciar

un acto de singular trascendencia y que dividirá la historia de

Venezuela en dos grandes etapass antes y después de 1928“. Y

Cuál es ese acto, Doctor Herrera? Y de inmediato me respondiés

"El que tu vas a presidir ahora en el Teatro Municipal. Yo he

venido siguiendo de cerca las actividades de la FEV y cada día

estoy más orgulloso y más reconciliado con mi condición de

maestro de ustedes" Y siguió conversando conmigo. Y me dijo

cosas tan extraordinarias que habrá quién piense que son inven­

tos míos, con el fin de justificar mi tesis de la motivación

política de la "Semana del Estudiante". Recuerdo que mo dijos 

"Este acto de la coronación de la Reina y esos juegos florales

universitarios no pueden disimular la significación que repre­
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senta 1 que los estuJiantas hayan elegido como distintivo la

Boina Azul, la Boina Vasca dol Libertador y come himno estu­

diantil al "sacalapatalaja”, que nada dice y todo lo dice al

mismo tiempo.. En aquá’la y en éste florece la protesta contra

la opresián. Al fin, en sus estudiantes, Venezuela vuelve a

encontrarse a si misma. Es el comienzo del fin do la tiranía

gomocista. Y ojalá esta caída no se tarde demasiado, ñiños

cueste más de lo que hasta ahora hemos pagado".

Y a que respondía entonces el grito de rebeldía e incon­

formidad que da tono y color a las arengas y discursos do Jov'to

Villalba y Hámulo Batancourt, Joaquín Gabaldon Márquez y Rafael

Anqarita Arvelo? Acaso no se sabe qua ésta ultimo la entregá

al Gobernador Velazco el texto del discurso que pronunciara sn

la Casa datal de Don András Bello convenientemente expurgado da

todas aquellos conceptos y palabras qua la cosecharon aplausos,

pero quo ahora amenazaban su libertad y su puesto Je amanuense

judicial? Y quá decir de los hermosa, combativos y libertarios

poemas do Jacinto fombona Pachano y Pío Tamayo en el act i de

coronacián do la Reina do los Estudiantes?

Do manera, puás, que hoy como ayer sigo siendo sincero

convencido de que si los sucesos del 28 so desarrollaron en un 



-9-

un determinado sentido y produjeron los resultados conocidos»

fuá porque la realidad social dol momento tenía que manifestar­

se así, no importa lo quo pensaran algunos grupos universitarios,

porque la historia la hace no sólo la consciente voluntad colec­

tiva sino también hechos y factores imponderables enraizados en

la realidad nacional, quo unidos y conjugados o soparados y

dispersos, producen fenómenos popularos, da alcance histórico e

imprevisible, los cuales de acuerdo con su fuerza y proyección

constituyen cambios marañento políticos u originan vastas pro­

cesos históricos como esos que dieron nacimiento a las grandes

revoluciones do los tiempos modernos: la revolución francesa

y la revolución rusa o revolución soviótica, do que tan mati­

zada está la historia del mundo de la hora presente.

Por todo ello, creo que "la generación del 28" tanto como

conglomerado humano como através de algunos de los valores re­

levantes que de ella provienen, s/* influyo decisivamente en la

renovación y revisión del pensamiento político económico, huma­

nístico y científico del mundo venezolano post aíio 1928.

ECaa revisión y esa renovación del pensamiento venezolano,
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que apenas si se vislumbra en las primeras horas del 28, es la

consecuencia directa de la diáspora del exilio que permitió que

muchas calificadas individualidades de esa generación pudieran

entrar en contacto, tanto en América como en Europa de manera

especial, con las corrientes revolucionarias del pensamiento

moderno y conocer directamente en todas sus areas, no sólo las

obras maestras de la literatura, el arte, la ciencia, la políti­

ca y la economía, sino la filosofía que las inspiraba. Y así,

el telón de hierro<|¡lg la dictadura castro-gomecista había ba­

jado sobre Venezuela comenzó a levantarse y sobre nuestra ancha

tifcrra empezaron a soplar vientos renovadores que todavía en

estos momentos sacuden la estructura sobre que se alza la so­

ciedad venezolana.

Quien puede negar que en campo del pensamiento político,

"la generación del 28" aporta a la historia de las ideas y de

los movimientos políticos de Venezuela, antes y después de la

muerte de Juan Vicente Gómez, la divulgación elitesca y la po­

pularización misma de la filosofía, programa, estrategia y tac-

tica?i métodos y disciplina organizativas, propios del socialismo

marxista, el cual se convierte en totalitarismo comunista, a la

hora de la aplicación práctica de sus principios, o del socialis­

mo humanista y democrática, que aún teniendo como base de susten­

tación la misma filosofía marxista, en el momento de la aplica-



cián práctica se separa y contrapone sustancialmonte al pri­

mero, como aparees actualmente de la realidad sov'ática y la

de los paisas bajo su esfera de influencia o de la realidad de

los paisas donde se aplica el socialismo sueco, llamado también

socialismo escandinavo?

A la cáida do la dictadura gomecista se constituyen en

Venezuela los primeros partidos popularos, do corte naciona­

lista, democrático y revolucionario. En primer lunar ORVE, cuyo

origen se remonta a ARDI fundado en Barrnnquilla allá por 1930

por un grupo de exilados venezolanas, sacabocados por Hámulo

fletancourt y Raúl Looni, y producto del primor análidirf dia-

láctico-matorialista do la realidad venezolana y expresión de

discrepancias doctrinarias, organizativas y tácticas con la

Tercera Internacional Comunista, el cual se convierte sucesiva­

mente en el y por último en i~cidn Demcorúttiu. Y un se­

gundo lugar, el Partido Repúblicano Prcgrasiste (CRP), al cual

no es otra cosa que el disfraz del Partido Comunista da Vene­

zuela, impedido de actuar lanalíronte nn virtud del Inciso Sexto

Constitucional, denominación que adopta más adelante, y que al

igual que Acción Democrática es rico en divisiones neneradnras



Para agregpr al final de la página 12, después de la frase
Sconxtitucional de 1945":

Quién no reconoce el primordial e invalorable aporte de
Acción Democrática en la creación y desarrollo del movimiento sindical
venezolano, con fundamento, organización y doctrina asentadqs sobre
los principios y en la experiencia del sindicáismo democrático y re­
volucionario? Quién no sabe que fué Valmore Rodríguez, hombre de la
generación del 28, de Ardi, del PDN y de Acción Democrática, el pionero
del sindicalismo venezolano, como lo proclama la historia del Sindicato
de Obreros y Empleados Pedtroleros de Cabimas?.



de nuevas organizaciones partidistas.

ficción Democrática, donde Rómulo íletancourt y Raúl Leoni

son valores políticos representativos do la "generación dol 28",

ha realizado una vasta obra de transformación de la realidad

económica, política y social do Venezuela, quizás no tan pro­

funda co.no lo señala su programa y su doctrina por las limita­

ciones que sufren los procesos revolucionarios cuando se llevan

a cabo dentro del marco ds la legalidad democrática y constitu­

cional. Esto partido tiene tanta perenno actualidad y su obra

tíanr. tanto proyección histórica, quo uno y otra son tonas y

duramente combatidos y negados por los partidos pro-oovióticos

y por los vinculados a las "fuerzas vivas" representativas da

intereses y privilegios egoístas. Paro, sin ánimo Jo entrar

a analizar la obra realizada per ficción Democrática en función

do gobierno del pueblo venezolano 1 Quión puede nognz que

Acción Democrática incorporó a todo el pueblo venezolano a

la lucha política y 1c dió participación activa en la conducciSn

dol país, atravás del sufragio universal, directo y secreto, os-

tablacitío por ella on la Constitución ds 1947, y rechazado por

el "gobierno progresista" de íHsdlna Angaritu en la reforma

constitucional de 1945? Quián puede negar las luchas da Acción
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Dar,acrática, dentro y fuera dal gobierna, par implantar entre

nosotros la democracia agraria, asantadev sobre ?1 principio de

que "la tierra as do quien 1.a trabaja"? Quién puede dudar del

esfuerzo hecho por Acción Democrática por impulsar, por reali­

zar el desarrollo integral dol país, a través de la industria­

lización, de la reforma agraria, do la lucha por liberar a

nuestra ocono?;’ín de su subordinación o modiatizrclón a la ex­

plotación Petrolera y □ la voracidad cuccianadora do las inver­

siones extranjera, todo conformo a principios do un sano y

eficinnta nacionalismo económico? Quién puedo desconocer la

inmensa labor realizado para lograr que la educación, la vivien­

da, la salud, y el trabajo, lo cultura y si ocio recreativo,

estuvieran ti segurados y al alcance da la inmensa mayaría de las

saciaras margínalas y depauperados do la sociedad venezolana?

Guión puede discutir que esa política da redistribución del

ingrese racional, aplicada tanto ’s 1945 a 194? como da 1958 a

marzo ¿s ’9f?, no estaba directamente encaminado a conseguir

una aplicación práctica de inmanentes principios de justicia

social, si se entiende que ésta persiguió fundcmnntalment.i la

plana realización rfe la paisana humana, objetive que no puede

alcanzarse sin liberar antes al hombre, de la manera más amplia

y en la medida do las posibilidades de cada ^omento histórico,

de las angustias y sinsabores que impone la nacesidad de ganar



so sil sustento díaric con al ssfuarzo da aua músculos(de su

intalinancia? luión puede negar a?, ráspete do Poción Democrá­

tica ;>ir la libra exprosión dol ponso.-nl.anto, ?.d;: baje lar. perí­

odos de sunprnsión de garantías? Y cómo comparar sss respeto

que garantiza la existencia de unos medios da comunicación de

navas, -prensa, radio y televisión- Gscantfclosos, agresivos y

detractores sistemáticos de Izt obra del Gn’.;.í ■j.7h> y de sus pac-

sonoros más calificados con la línea de conducta da los medios

de comunicación -prensa y televisión particularmente- na este

desasporantn momento venezolanas sometidos, -.-.diatizados, do­

mesticados, t.in autocensurados c¡us echan al ccsU< do papeles,

cuanta noticio pueda perjudicar el cródito del Gobierno per

sólidas □ incontestables que sean los fu.idanentci.s de la noticia,

da la guaja o do la denuncia, por lo cual la gran prensa aparece

abiertamente esmprsmetida con ¡al "sstabli-íhaent” y las fuerzas

que lo representan, es decir, con el goblorno copeyano? Y esta

actitud -i- es consecuencia de atropellos oamanazas cisrtas con­

trasta noble garantía constitucional, sino la otra ercsicnadora

ds los millones da bolívares quu invertidos en propaganda de

toda naturaleza y magnitud inunda los bolsillos de toda clase

de reporteras y las cajao de las empresas edito;.tales y menosca­

ba la dignidad y la indepancencia de que haca gala esa prensa
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cuando en al sollo do Bolívar sn sienta un hombro que no la

amonoza, na la conmina ni la asusta, pero tampoco la halaga ni

la soborna ni la compra! Una tan limpia pcaicián democrática

tiene necesariamente que ser combatida, siempre de soslayo, por»

qus de Frente resulta imposible?, por todos .-..qusllns, que baje

uno u otro signo, están corroídos por ol virus totalitario,

podor ínporial que niega y aniquile la libertad del pensamiento

humano.

Estos interrogantes no persiguen otra finalidad que la

de dejar establecido, per encima do opiniones contradiccorias

y juicios antacánicos, que ceta Venezuela de hoy, tan distinta
¿í' -

de la de 1936 y tan diferente Jo la de 1945, muestra/impronta,

la huella indeleble de la accián tranaformadora de un croceso

revolucionario que comonzá con la HcvoJuciáo de Octubre de 1945

y si cual no ha retrocedido nunca, a josar de la parálisis

deformante del peraz jirwnismc y del cambio socialcristianf?.

Ese proceso revolucionarlo, todavía an marc?>o. hacia la culmina-

cián de sus objetivos políticos, acorámicos y cocíales, es obra

de loa hombres do la "generaclán del 25", no írpnrta la plural!

dad del pensamiento oelftico, que es característica do esa gene

racián



Por otra porte, así ceno senatoria la proson :ia dinámica

do la "ndnoracián dol 28" en ni quehacor político da la (¡ación

durante los cuarenta y dos arios '¿a transcurridos desde aquél

entonces, no os nanos ciaría la presencia activa y creadora do

esta generación on otras áreas dol pensamiento, pero como no

soy crítico da ciencias ni da artes y letras, no me siento capaz

de hacer un enjuiciamiento serio tía loo aportes hachos por osa

generación a la cultura venezolana.

Sin embargo, cuando sa habla entre nocatras de ai*tes y

letras se puedan Ignorar nombras caaci lun do Arturo ’ s*ar

Piotri ~d-¡ tan pasiva como negativa actuación nn 1J2G*, ds

Antonio Arraíz, do ¡'Hgunl Otero Silva, de Juan ÍJropeza, de

Joaquín Gabaldón nárejusz, de Gástrico, de Guillermo nanesos,

de Antonia Palacios (cualquiera u re saa la Fcr.ii;; de aparición

de sus libres), de Nelsón Himicb. de Haría Teresa Castillo y

su obra ateneísta, de Isaac José Pardo, de Arnilcar Plaza, del

mismo Pío Tamayo (a quién los sucesos del afio 20 sacaron del

anonimato pora convertirle en Figura de las letras y la revo­

lución venere lana? Y qué decir on Ambrosio Oropsza, ensayista,

escritor atildado, orador parlamentario do gren elegancia, cla­

ridad y consición y autor de dos libros fundamentales por su
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dansirla I para mi cabal conocimlonto de la evolución contitucional

de Venezuela?

sin al cocino científico no tienen bien ganado renombre nacio­

nal y unos cuantos rio olios hasta internacional, profesionales

como i':$l¿,” Pífano, Amoldo Cabeldón, Elias Usuarroch, Simón

Cc-.iez alarot, ulías Toro, Isaac Je oí Pardo, Ciclo ardo Latín nnnte,

f,A,Sánchez Carvajal, R. Doninguez Siseo, Víctor "rito Alfnnzo,

Faraón Rojas Guardia, Rímalo Candar, Hieoberta Arroye Parejo,

V er el o.snpc de 1c economía (doctrina, histeria a invns-

tiraciín?, no aparecen Curios D’asccli (muy vinculado desdo ol

r.iJ.omo 22 al panorama nacional), Garlón Trazaba!, Josí Joaquín

Conadlnz 'Iorrmdc:i;í? Y donde co’; o.?,r si nomiim Juín "¿tblo

Pírez Alfonzo, quiín ccn su QPí-P y eu polftic'i petrolera na­

cionalista, na provocado una ravclucitfn tan profunda y ríe

tan vacrtco alcances mundiales como dificilmsnte lo habf.ía lo-

nrade. le mía raJlcal revolución orientada y dirigid?, rfsede el



Y en el Poriodismn? Miguel Otara Silva Y Antonio Arrafz

nn son Ins fundadoras de “El nacional4, periódica nuevo y mo­

derno, do orientación popular, democrática y prograsista haeta

, ... A.,<vvrrv^3esta década dsl sesenta en la que se vxncuxa do. x.i?. ¿•.TJd'nvfi-ya al

•'cstablishmsnt", a la oligarquía fedocamista y al paoudü-cris-

tianismo copayartn? Se deberá esto a que ligue! Otero 'ú'.lv-i

pertonocrí a los inte’actuales nía.ex.tetas ícrcisdc?, por ’os acc;:-
¿UÍUQVM ¿M -t* ¿UteZcccn í^

tecimientris rfol nño 23 y a •»ueT:3_ ard;¿¿.?.!—-..■a • esto diario

''Vrepr ensotare?. ponsamianto tradicional y consuruadsr de los gru­

pee dominantes en nuestra amada tierra? Y Valmore Rodríguez

(del grupo :I Seremos4 sxpresi*n tiu la intelectualidad zuliana

del año 23.,’ no funda fi'.i r-tíG.'' (junto con Hámulo setancuurt y

Redi l.i?..oni. que :ic aparecen en el elenco), pcrlódicu el- mani­

fieste teadnneia popular, nacionalista, democrática y socialista

do franca oposición al rúgirnen . Aparente, gsronciado por al Gs-

nsral "'xidin?. ño arite, c:ncldorado por nosotros, si Igual que

el General lópsz Cortrsrss, corr-c el "albao.sa dsl gcmecis:no“,

Y íViinuiíi Otero Silva, András Eloy illanco (tan vinculado al 23

cug yo lo siente cono si fuera ds m5. propia rjeneraciún), 'arios

Iraoabal y franlio "ontiel (zulianc del 2n) no son los fundadores

del"rior?7co7 As-jl”, eoina.aari..i humorístico de imposibles imitado-

albao.sa
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ras, el cual ranuava radicaln’anto el humorismo di "Fantoches1'

y la escuela da humor y caricatura del sin par Leoncio Marti-

nsz? Y no os Carlos Eduardo Frías con AHS y su lema "dojame

pensar por usted”, el introductor en Venezuela ds nuevos y

modernos mitades do publicidad?

Pero regrosando al campo político, r-on el prapóaitc de

cerrar astas ligeros apuntes, no ns Jdv.tto Uillalba, pilitieo

de estila colombiano, a guión la historia puco al alesnas ds

su mano momentos estelares que no supe aprovechar, el '^ran

equivocado de esta generación ominan enmanta gclítico so ¡o ¡51

mismo lo ha afirmado no hace mucho tiempo? V Carlos O&lgsídn

Chalbaud y Germán Suarez Flamerlch nn ccnstltuyon una oscura

mancha en la tendencia liberal, progresista y revolucionaria

de los hombres de 1928? Y Juén Br.Htiste» F <jnnx: y Sorlalfc

Quintare, íliguol Otero, Podro Juliac y Carlos i razaba! na fue­

ron puntales del avance papular, del comuninmc venezolano afilia

do a la Tercera Internacional? Y cómo no rocortiar a Inoconta

Palacios, promesa política frustrada a temprana edad per ru

amor a la dolce vita clivernormiana?



-20-

Estos comentarios y esas interrogantes, sugeridos por una

compleja actuación y una presencia múltiple son base segura para

hacer "un balance de la generación del 28", pero uno de fó, de

optimismo y de confianza en Venezuela y en la redención polí­

tica, económica y social del venezolano, balance que se refleja

positivamente en el pensamiento político, humanístico y cientí­

fico de la Venezuela de hoy, tan rodeada de luces y esperanzas,

pero también de sombras inquietantes.





Generalmente se entiende por "generación" al conjunto de

personas que viven o actúan coetáneamente en un determinado

momento histórico. Y asi, se denomina "generación del 28"

al conjunto de personas, estudiantes en su inmensa mayoría,

pero también gente de pensamiento y de trabajo, que partici­

paron directa o indirectamente, casi siempre de manera posi­

tiva y sin descartar excepciones naturales, en el desarrollo

de los sucesos que se originaron en Caracas y otros lugares

de Venezuela como consecuencia de la celebración de la "Se­

mana del Estudiante" durante febrero y meses subsiguientes

del año 28.

Los sucesos del año 28 aun esperan el historiador agudo

y perspicaz, dotado de las cualidades requeridas para anali­

zar con objetividad y profundidad las causas y motivos, tan­

to reales como imponderables, que los originaron y le dieron

esa proyección futurista de que todavía se resiente la nueva

historia de Venezuela. Y la "generación del 28" también

espera al biógrafo genial y apasionado que ponga al descu­

bierto el hondo acento humano y social que caracteriza y

trasciende, de la vida y la obra de tal generación, por
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encima de los antagonismos filosóficos, políticos y cultu­

rales propios de cualquier polifacético conglomerado humano.

La influencia de los acontecimientos del año 28 en el

desarrollo de la historia venezolana y la presencia denámica

de la "generación" que animó aquellos, en la vida y en el

quehacer nacional, constituyen tanto un hecho histórico como
. . V\V-l'V-C/un fenómeno social que todavía hoy, a casi c-i-ña-the-n-b-a—a-ne-s de

su ocurrencia, provoca el debate sobre su exacta significación

y alcance.

Claro ha quedado establecido que una determinada "gene­

ración" puede manifestarse en todos los campos de la activi­

dad y del pensamiento humanos y de allí su presencia repre­

sentativa en la política, en la filosofía, en el arte y la

cultura general, en la economía, en el derecho, en la ciencia

y la tecnología, etc. En todas estas disciplinas , con mayor

o menor acento de originalidad, representantes, voceros o

personaros de la generación del 2 8,- antes—y después de su

a’pariclórr; dan muestras de un verdadero dinamismo dialéctico,

consecuencia natural del heterogéneo origen social de sus



integrantes. Por eso, al lado del pensamiento tradicional

y conservador, se anuncia un pensamiento liberal y renovador

y se abre también como una rosa de los vientos el pensamiento

social y revolucionario en sus más variados matices. Y

natural es que sea así, pues la generación no es una clase

sino un simple agregado de personalidades que, en un momento

dado, conjugan en aparente armonía, inquietudes y angustias,

anhelos y reivindicaciones, propias y específicas del sector

social de donde cada uno proviene, para protestar y combatir 

contra un sistema social opresivo y vejatorio de la libertad 

y la dignidad del ciudadano.

Y ahora surge de manera imperativa una pregunta insos­

layable. Qué fin se buscaba, que objetivo se perseguía con

la organización de la llamada "Semana del Estudiante"? Una

interpretación simplista ha pretendido que los actos progra­

mados para la celebración de esa romántica semana no tenían

propósito distinto de la de recoger fondos para la construc­

ción de la "Casa Andrés Bello, florada del Estudiante", des­

tinada a fomentar la cultura, el bienestar y la asistencia

social entre los estudiantes, tal como aparece de las noti­

cias e informaciones periodísticas de esos días,
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Pero, asi se despoja a la "Semana del Estudiante" de toda

motivación política, aún de la mas disimulada dado el terror

político imperante, como si la Universidad y los estudiantes

hubieran podido vivir entonces de espaldas a Venezuela y a

sus problemas. Es que se puede olvidar que una buena parte

de los dirigentes estudiantiles de esa heroica y alegre jor­

nada provenían de las aulas del Liceo Caracas donde S3 habían

formado espíritu y personalidad a través de las lecciones de

civismo y ciudadanía dictadas de modo ejemplar por Luis Espe-

lozín y Romulo Gallegos, ambos Profesores y Directores escla­

recidos de ese instituto? Y así mismo, es que los estudian­

tes no tenían conocimiento cabal de la existencia de la

Rotunda de Caracas y del Castillo de Puerto Cabello y de los

largos secuestros, asesinatos, horrores y torturas que en

esas cárceles se cometían contra aquellos venezolanos, perte­

necientes a todas las clases sociales, que se atrevían a

desafiar la omnímoda dectadura de Juan Vgicente Gómez, al re­

clamar el restablecimiento de los derechos y garantías cons­

titucionales? Y es que los estudiantes de la Escuela de

Derecho podíamos olvidar la lección magistral de nuestro

Profesor de Derecho Constitucional cuando nos definía la
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Constitución de la República como "un lébro chiquito, cua­

drado y amarillo, que se hace todos los años y se rompe todos

los días?

Despojar a la Semana del Estudiante de toda intención

política es querer chocar abiertamente contra la realidad de

ese momento histórico, aun cuando aparentemente pudiera ser

cierto que entre sus objetivos iniciales no apareciera de

manera ostensible el de protestar abiertamente contra la

opresión política imperante ni menos el estimular un alza­

miento popular contra la tiranía gomecista. Pero quienes

tuvimos el mayor lote de responsabilidad en la organización

de esa Semana, y de manera muy particular quién era, como yo,

Presidente de la Federación de Estudiantes de Venezuela si

quisimos hacer, en forma empírica, lo que es técnica de uso

corriente en la hora presente, algo así como una encuesta

dirigida a establecer el estado de la opinión caraqueña y

hasta nacional en relación con estas dos cuestiones: Primero,

conocido el prestigio, respeto y simpatía que desde tiempos

lejanos gozaba el estudiantado entre las distintas capas de

la población, cuál era en aquellos días de 1928 el grado en

que se mantenía ese prestigio, esa autoridad y esa simpatía?

Y luego, cuál la extensión y la profundidad del descontento 
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y de la hostilidad existente entre esas mismas capas sociales

contra el régimen gomexista? No tengo la menor duda de que

intentamos un tanteo de opinión con vistas a acciones poste­

riores francamente dirigidas hacia el derrocamiento de la

tiranía gomecista. Y el más lerdo tiene que entender que,

dadas las condiciones imperantes, tal proposito solamente

podía ser del conocimiento de unos pocos iniciados, si se

quería garantizar la seguridad personal de los comprometidos

y el futuro desarrollo de lad acciones antigobiernistas.

Y lo más natural es que esto haya sido así, porque el

ambiente nacional estaba sobrecargado de las tensiones pro­

ducidas por un sistema personalista y dictatorial, donde la

suma de los poderes del Estado estaba concentrada en las ma­

nos del omnipotente Caudillo de Diciembre, quién realmente

era amo y señor de vidas y haciendas de los venezolanos.

Por eso, los acontecimientos que se desarrollaron al

mismo iniciarse la Semana del Estudiante revistieron tal

alcance y significación que sobrepasaron la esperanza más

íntima y el proposito más oculto abrigado por quienes mane­

jábamos los hilos de la situación.



-7-

Tengo en mi memoria un hermoso e imborrable recuerdo.

La noche que salía de mi casa para asistir al acto de coro­

nación de la reina de los Estudiantes en el Teatro Municipal,

me encontré en la puerta de la suya con mi vecino de al lado, -.r

muy querido y respetado profesor de la Escuela de Derecho,

el Doctor Lorenzo Herrera Mendoza acompañado del menor de

sus hijos, ambos en traje de etiqueta, y lo interrogue asi:

Para donde van, Doctor Herrera, en tanta elegancia? Y me

respondió con manifiesto entusiasmo y alegría: ’ A llevar a

este hijo mío a presenciar un acto de singular trascendencia

y que dividirá la historia de Venezuela en dos grandes etapas:
antes y después de 1928^ Y cuál es ese acto Doctor Herrera?

Y de inmediato me respondió: ^E1 que tu vas a presidir ahora

en el Teatro Municipal. Yo he venido siguiendo de cerca las

actividades de la FEV y cada día estoy más orgulloso y más
, I1reconciliado con mi condición de maestro de ustedes. Y

siguió conversando conmigo. Y me dijo cosas tan extraordina­

rias que habrá quién piense que son inventos míos, con el

fin de justificar mi tesis de la motivación política de la
fiSemana del Estudiante. Recuerdo que me dijo: Ese acto de

la Coronación de la Reina y esos juegos florales universita­

rios no pueden disimular la significación que representa el
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que los estudiantes hayan elegido como distintivo la Boina

del Libertador y como himno estudiantil

que nada dice y todo lo dice al mismoel "sacalapatalaja",

en éste florece la protesta contra la

encontrarse a si misma.

ojalé esta carda no se tarde demasiado,nía gomecista.

nos cueste més de lo que hasta ahora hemos pagado.

sigo siendo sinceroque hoy como ayer

convencido de que si los sucesos del 28 se desarrollaron en

un determinado sentido y produjeron los resultados conocidos

fue porque la realidad social del momento tenía que manifes­

tarse así, no importa lo que pensaran algunos grupos univer-

porque la historia la hace no solo la conscientesitarlos,

voluntad colectiva sino también hechos y factores impondera­

bles enraizados en la realidad nacional, que unidos y conju-

fenómenos populares,gados o separados y dispersos producen

los cuales de acuerdo con

u originan vastos procesos histéricos como esos que dieron

nacimiento a las grandes revoluciones de los tiempos modernos:

la revolución francesa y la revolución rusa o revolución so-

ovvvuZi CLk-

e alcance histórico imprevisible

fuerza y proyección constituyen cambios meramente políticos

De manera, pues,

Azul, la Boina Vasca

tiempo. En aqu[jel|^y

opresión. Al fin, en sus estudiantes, Venezuela vuelve a

Es el comienzo del fin de la tira-

______ ___________ dn



9-

viética de que tan matizada está la historia del mundo de

la hora presente.

Por todo ello, creo que "la generación del 28" tanto

como conglomerado humano como a través de algunos de los

valores relevantes que de ella provienen, si influyó decisi­

vamente en la renovación y revisión del pensamiento político,

económico, humanístico y cintífico del mundo venezolano post

año 3928.

Esa revisión y esa renovación del pensamiento venezolano

que apenas si se vislumbra en las primeras horas del 28, es

la consecuencia directa de la diáspora del exilio que per­

mitió que muchas calificadas individualidades de esa genera­

ción pudieran entrar en contacto, tanto en Amórica como en

Europa de manera especial, con las corrientes revolucionarias

del pensamiento moderno y conocer directamente, en todas sus

areas, no sólo las obras maestras de la literatura, el arte,0

la ciencia, la política y la economía, sino la filosofía que

las inspiraba. Y así, el telón de hierro que la dictadura

castro-gomecista había bajado sobre Venezuela comenzó a

levantarse y sobre nuestra ancha tierra empezaron a soplar 

vientos renovadores que todavía en estos momentos sacuden la
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estructura sobre que se alza la sociedad venezolana.

Quién puede negar que en el campo del pensamiento polí­

tico, la generación del 28 aporta a la historia de las ideas

y de los movimientos políticos de Venezuela, antes y después

de la muerte de Juan Vicente Gómez, la divulgación elitesca

y la popularización misma de la Filosofía, programa, estra­

tegia y táctica y métodos y disciplina organizativas, propios

del socialismo marxista, el cual se convierte en totalitaris­

mo comunista, a la hora de la aplicación práctica de sus

principios, o del socialismo humanista y democrático, que

aun teniendo como base de sustentación la misma filosofía

marxista, en el momento de la aplicación práctica se separa

y contrapone sustancialmente al primero, como aparece actual­

mente de la realidad soviética y la de los países bajo su

esfera de influencia o de la realidad de los países donde se

aplica el socialismo sueco, llamado también socialismo escan­

dinavo?

A la caída de la dictadura gomecista se constituyen en

Venezuela los primeros partidos populares, de corte naciona­

lista, democrático y revolucionario. En primer lugar ORVE
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cuyo origen se remonta a ARDI f undad"oipor un grupo de exila-
c-vJLi--^ ‘^v.V ' '^-U-OVz--U>v<z^ JvOUiX/'^OV.’,

dos venezolanos^ »«—&arr.anquil-la—a+lá—pcuc—i-P-S-fl^y producto del

primer análisis dialáctico-materialista^de la realidad vene­

zolana y expresión de discrepancias doctrinarias, organizati­

vas y tácticas con la Tercera Internacional Comunista, el

se convierte sucesivamente en el PDN y por último en Acción

Democrática. Y en segundo lugar el Partido Republicano

Progresista (P.R.P.), el cual no es otra cosa que el disfraz

del Partido Comunista de Venezuela, impedido de actuar legal­

mente en virtud del Inciso Sexto Constitucional, denominación

que adopta más adelante, y que al igual que Acción Democrática

es rico en divisiones generadoras de nuevas organizaciones

partidistas.

Acción Democrática, donde Rómulo Betancourt y Raúl Leoni

son valores políticos representativos de la generación del

28, ha realizado una vasta obra de transformación de la rea­

lidad.- económica, política y social de Venezuela, quizás no

tan profunda como lo señala su programa y su doctrina por las

limitaciones que sufren los procesos revolucionarios cuando

se llevan a cabo dentro del marco de la legalidad democrática

y constitucional. Este partido tiene tanta perenne actuali­

dad y su obra tiene tanta proyección histórica, que uno y
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otra , son tenaz y duramente combatidos y negados por los

partidos pro-soviéticos y por los vinculados a las "fuerzas

vivas" representativas de intereses y privilegios egoístas.

Pero, sin ánimo de entrar a analizar la obra realizada por

Acción Democrática en función de gobierno del pueblo venezo­

lano,. quién puede negar que Acción Democrática incorporo a

todo el pueblo venezolana' a la lucha política y le dio parti­

cipación activa en la conducción del país, a través del su­

fragio universal, directo y secreto, establecido por ella

en la Constitución de 1947, y rechazado por el "gobierno

progresista" de Medina Angarita en la reforma constitucional

de 1945? Quién puede negar las luchas de Acción Democrática,

dentro y fuera del gobierno, por implantar entre nosotros la

democracia agraria, asentada sobre el principio de que "la

tierra es de quien la trabaja"? Quién puede dudar del esfuer­

zo hecho por Acción Democrática por impulsar, por realizar

el desarrollo integral del país, a través de la industrial!-

zación,fde la lucha por liberar a nuestra economía de su su­

bordinación o mediatización a la explotación Petrolera y a

la veracidad succionadora de las inversiones extranjeras, 

todo conforme a principios de un sano y eficiente nacionalismo
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económico? Quién puede desconocer la inmensa labor realizada

para lograr que la educación, la vivienda, la salud, y el

trabajo, la cultura y el ocio recreativo, estuvieran asegura­

dos y al alcance de la inmensa mayoría de los sectores margi­

nales y depauperados de la sociedad venezolana? Quien puede

discutir que política de redistribución del ingreso nacio­

nal, aplicada tanto de ¡945 a 1948 como de 1958 a marzo de

1969^ no estaba directamente encaminada a conseguir una apli­

cación práctica de inmanentes principios de justicia social,

si se entiende que esta persigue fundamentalmente la plena

realización de la persona humana, objetivo que no puede

alcanzarse sin liberar antes al hombre, de la manera más

amplia y en la medida de las posibilidades de cada momento

histórico, de las angustias y sinsabores que impone la nede-

sidad de ganrse el sustento diario con el esfuerzo de sus

músculos o de su inteligencia? Quién puede negar el respeto

de Acción Democrática por la libre expresión del pensamiento,

aun bajo los periodos de suspensión de garantías? Y cómo

comparar ese respeto que garantizó la existencia de unos

medios de comunicación de masas, -prensa, radio y televisión-

.ggito-rrosy aí^íiüi-ie^esin--jts^¿Eree^-,~ mantirvrsefl, agresivos y
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detractores sistemáticos de la obra del Gobierno y de sus

personaros más calificados con la línea de conducta de los

medios de comunicación -prensa y televisión particularmente-

en este desesperante momento venezolano: sometidos, mediati­

zados, domesticados, tan autocensurados que echan al cesto

de papeles cuanta noticia pueda perjudicar el crédito del

Gobierno por sólidos e incontestables que sean los fundamen­

tos de la noticia, de la queja o de la denuncia, por lo cual

la grao prensa aparece abiertamente comprometida con el

"establishment" y las fuerzas que lo representan, es decir,

con el gobierno copeyano? Y esta actitud cjae- no es consecuen­

cia de atropellos o amenazas ciertas contra la- noble garantía®

constitucional, sino la obra erosionadora de los millones

de bolívares que invertidos en propaganda de toda naturaleza

I>te-i. - y magnitud inundadlas cajas de lafr gran peanas y menoscaba la

dignidad y la independencia de que sabe hace!1 gala

prensa cuando enel solio de Bolivar se sienta un

hombre que no la amenaza, no la conmina ni la asusta, pero

tampoco la halaga ni lasoborna ni la comprad Una tan limpia
á

posición democrática tiene necesariamente que ser combatida,

siempre de soslayo porque de frente resulta imposible, por
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Ccnrw^0^
» rr"todos aquellos, que bajo uno u otro signo, están,por el virus

totalitario, poder imperial que niega y aniquila la libertad

del pensamiento humano.

Estos interrogantes no persiguen otra finalidad que la

de dejar establecido, por encima de opiniones contradictorias

y fuicios antagónicos, que esta Venezuela de hoy, tan distin­

ta de la de 1936 y tan diferente de la de 1945, muestra la

impronta, la huella indeleble de la acción transformadora de

un proceso revolucionario que comenzó con la Revolución de

Octubre de 1945,. y el cual no ha retrocedido nunca, a pesar

de la parálisis deformante del perezjimenismo y del cambio

socilcristiano. Ese proceso revolucionario, todavia en

marcha hacia la culminación de sus objetivos políticos, eco­

nómicos y sociales, es obra de los hombres de la generación

del 28, no importa la pluralidad del pensamiento político,

que es característica de esa geenración.

Por otra parte, asi como es notoria la presencia dinámica

de la generación del 28 en el quehacer político de la Nación

durante los cuarenta y dos años transcurridos desde aquél en­

tonces, no es menos cierta la presencia activa y creadora de
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esta generación en otras áreas del pensamiento, pero como no

soy crítico de ciencias ni de artes y letras, no me siento

capaz de hacer un enjuiciamiento serio de los aportes hechos

por esa generación a la cultura venezolana.

Sin embargo, cuando se habla entre nosotros de artes y

letras se pueden ignorar nombres como los de Arturo Uslar

Pietri -de tan pasiva como negativa actuación en 1928-, de

Antonio Arraíz, de Miguel Otero Silva, de Juan Oropeza, de

Joaquín Gabaldón Márquez,, de Gástrico, de Guillermo Meneses,

de Antonia Palacios (cualquiera que sea la fecha de aparición

de sus libros), de Nelsón Himiob, de María Teresa Castillo y

su obra ateneísta, de Isaac José Pardo, de Amilcar Plaza, del0

mismo Pío Tamayo (a quien los sucesos del año 28 sacaron del

lución venezolana) y tantos otros.

ef^c'ampo1

nacional y unos cuantos de ellos hasta internacional, profe-

ClTV

anonimato para convertirlo en figura de las letras y la revo-
(VV- ■IvVK'v'''

1 ganado''renombre

sionales como Feliz Pifano, Amoldo Gabaldón, Elias Benarroch,

Simón Gómez Malaret, Elias Toro, Isaac José Pardo, Odoardo

Legn Ponte, M.A. Sánchez Carvajal, R. Domínguez Siseo, Víctor
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Brito Alfonzo, Ramón Rojas Guardia, Rómulo Lander, Humberto

Arroyo Parejo, Cacilio Terrife y etc. etc?

Y en el campo de la economía (doctrina, historia e inves­

tigación), no aparecen Carlos D'ascoli (muy vinculado desde

el mismo 28 al panorama nacional), Carlos Irazabal, José

Joaquín González Gorrondona? Y donde colocar el nombre de

Juan Pablo Pérez Alfonzo, quién con su OPEP y su política

petrolera nacionalista, ha provocado una revolución tan pro­

funda y de tan vastos alcances mundiales como difícilmente

lo habría logrado la más radical revolución orientada y diri­

gida desde el Kremlin?

Y en el Periodismo? Miguel Otero Silva y Antonio Arraíz

no son los fundadores de "El Nacional", periódico nuevo y

moderno, de orientación popular, democrática y progresista

hasta esta decada del setenta en la que se vincula definiti­

vamente al "establishment", a la oligarquía fedecamista y al

pseudo-cristianismo copeyano? Se deberá ésto a que Miguel

Otero Silva pertenece a los intelectuales marxistas forma-

dos por los acontecimientos del año 28 y a que A-sturo -Itelas
jlvül eCv-cccco

representa el pensamiento tradicional y conservador

de los grupos dominantes en nuestra amada tierra? Y Valmore
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Rodriguez (del grupo "seremos" expresión de la intelectualidad

zuliana del año 28) no funda "El País" (junto con Rómulo Be-

tancourt y Raúl Leoni, que no aparecen en el elenco), PÓrió -

dico de manifiesta tendencia popular, nacionalista, democrá­

tica y socialista, de franca oposición al regimen imperante,

gerenciado por el General Medina Angarita, considerado por

nosotros, al igual que el General López Contreras, como el

"albacea del gomecismo". Y Miguel Otero Silva, Andrés Eloy

Blanco (tan vinculado al 28 que yo lo siento como si fuera

de mi propia generación), Carlos Irazabal y Bracho Montiel

(zuliano del 28) no son los fundadores del "Morrocoy Azul",

semanario humorístico de imposibles imitadores, el cual

renueva radicalmente el humorismo de "Fantoches" y la escuela

de humor y caricatura del sin par Leoncio Martinez? Y no es

Carlos Eduardo Frias con ARS y su lema de "dejeme pensar por

usted", el introductor en Venezuela de nuevos y modernos mé­

todos de publicidad?

Pero regresando al campo político, con el propósito de

cerrar estos ligeros apuntes, no es Jovito Uillalba político

de estilo colombiano, a quien la historia puso al alcance de 

su mano momentos estelares que no supo aprovechar, el gran
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equivocado de esta generación eminentemente política como

él mismo lo ha afirmado no hace mucho tiempo? Y Carlos

Delgado Chalbaud y Germán Suarez Flamerich no constituyen

una oscura mancha en la tendencia liberal, progresista y

revolucionaria de los hombres del28? Y Juán Bautista

Fuenmayor, Rodolfo Quintero, Miguel Otero, Pedro Juliac y

Carlos Irazabal no fueron puntales del avance popular del 

comunismo venezolano afiliado a la Tercera Internacional?

Y como no recordar a Inocente Palacios, promesa política

frustrada a temprana edad por su amor -sí—rCgo-Ty a la
do lee vita?<l^<Aj^^<Levt/vv<>vvvcv?

Esos comentarios y esas interrogantes son por si mismo

Vun balance de la generación del 28" , ' el-mejor de Itts—toa- , v.
’vWO .HvKj /Yxa'S ív'-c'- CU- Iw-unvU'’' ‘,-vlA'x-ví /

laac-es, un balance de fe, de optimismo y de confianza en

Venezuela y en la redención política, económica y social del



Estos comentarios y esas interrogantes, sugeridos por una

compleja actuación compleja; y una presencia múltiple son base

segura para hacer "un balance de la generación del 28", pero

uno de fó, de optimismo y de confianza en Venezuela y en la.
Vdíxx.fc'-y'&X. tAzv'vxxjj C'®' | víwUyi^M <J(£,

redención política,.' humanística y científica de la Venezuela

de hoy, tan rodeada de luces y esperanzas, pero también de

sombras inquietantes.
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APUNTES PARA UN BALANCE DE LA "GENERACION DEL 28".

Generalmente se entiende por "generación", al conjunto de

personas que viven o actúan coetáneamente en un determinado

momento histórico. Y así, se denomina "generación del 28"

al conjunto de personas, estudiantes en su inmensa mayoría,

pero también gente de pensamiento y de trabajo, que partici­

paron directa o indirectamente, casi siempre de manera posi­

tiva y sin descartar excepciones naturales, en el desarrollo

de los sucesos que se originaron en Caracas y otros lugares de

Venezuela como consecuencia de la celebración de la "Semana del

Estudiante" durante febrero y meses subsiguientes del año 28.

Los sucetsos del año 28 aún esperan el historiador agudo y

perspicaz, dotado de las cualidades requeridas para analizar

con objetividad y profundidad las causas y motivos, tanto reales

como imponderables, que los originaron y le dieron esa proyección

futurista de que todavía se resiente la nueva historia de Vene­

zuela. Y la "generación del 28" también espera al biógrafo

genial y apasionado que ponga al descubierto el hondo acento

humano y social que caracteriza y trasciende, de la vida y la

obra de tal generaciúnp por encima de los antagonismos filoso-
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ficos, políticos y culturales propios de cualquier polifacético

conglomerado humano.

La influencia de los acontecimientos del año 28 en el desa­

rrollo de la historia venezolana y la presencia dinámica de la

"generación" que animo aquellos, en la vida y en el quehacer

nacional, constituyen tanto un hecho histórico como un fenómeno

social que todavía hoy, a casi nueve lustros de su ocurrencia,

provoca el debate sobre su exacta significación y alcance.

Claro ha quedado establecido que una determinada "genera­

ción" puede manifestarse en todos los campos de la actividad y

del pensamiento humanos y de allí su presencia representativa

en la política, en la filosofía, en el arte y la cultura gene­

ral, en la economía, en el derecho, en la ciencia y la tecno­

logía, etc. En todas estas disciplinas, con mayor o menor acento

de originalidad, representantes, voceros o personeros de la ge­

neración del 28, dan muestras de un verdadero dinamismo dialéc­

tico, consecuencia natural del heterogéneo origen social de sus

integrantes. Por eso, al lado del pensamiento tradicional y 

conservador, se anuncia un pensamiento liberal y renovador y
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se abre tanvién como una rosa de los vientos al pensamiento

social y revolucionario en sus más variados matices. Y natural

es que sea así, pues la generación no es una clase sino un

simple agregado de personalidades que, en un momento dado,

conjugan en aparente armonía, inquietudes y angustias, anhelos

y reivindicaciones, propias y específicas del sector social de

donde cada una, proviene, para protestar y combatir contra un

sistema social opresivo y vejatorio de la libertad y la dig­

nidad del ciudadano.

Y ahora surge de manera imperativa una pregunta insosla­

yable. Qué fin se buscaba, que objetivo se perseguía con la

organización de la llamada "Semana del Estudiante"? Una inter­

pretación simplista ha pretendido que los actos programados

para la celebración de esa romántica semana no tenían propósi­

to distinto de la de recoger fondos para la construcción de la

"Casa Andrés Bello, Morada del Estudiante", destinada a fomentar

la cultura, el bienestar y la asistencia social entre los estu -

diantes, tal como aparece de las noticias e informaciones perio­

dísticas de esos días.
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Pero, así se despoja a la "Semana del Estudiante" de toda

motivación política, aún de la mas disimulada dado el terror

político imperante, como si la Universidad y los estudiantes

hubieran podido vivir entonces de espaldas a Venezuela y a sus

problemas. Es que se puede olvidar que una buena parte de los

dirigentes estudiantiles de esa heroica y alegre jornada prove­

nían de las aulas del Liceo Caracas donde habían formado espíri­

tu y personalidad a través de las lecciones de civismo y ciu­

dadanía dictadas de modo ejemplar por Luis Espelozín y Rómulo

Gallegos, ambos profesores y directores esclarecidos de ese

instituto? Y así mismo, es que los estudiantes no tenían

conocimiento cabal de la existencia de la Rotunda de Caracas y

del Castillo de Puerto Cabello y de los largos secuestros,

asesinatos, horrores y torturas que en esas cárceles se come­

tían contra aquellos venezolanos, pertenecientes a todas las

clases sociales, que se atrevían a desafiar la omnímoda dicta­

dura de Juan Vicente Gómez, al reclamar el restablecimiento de

los derechos y garantías constitucionales? Y es que los estu­

diantes de la Escuela de Derecho podíamos olvidar la lección

magistral de nuestro Profesor de Derecho Constitucional cuando

nos definía la Constitución de la República como "un libro 
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chiquito, cuadrado y amarillo, que se hace todos los años y se

rompe todos los Xías"?

Despojar a la "Semana del Estudiante" de toda intención

politíca es querer chocar abiertamente contra la realidad de

ese momento histórico, aún cuando aparentemente pudiera ser

cierto que entre sus objetivos iniciales no apareciera de

manera ostensible el de protestar abiertamente contra la opresión

política imperante ni menos el estimular un alzamiento popular

contra la tiranía gomecista. Pero quienes tuvimos el mayor

lote responsabilidad en la organización de esa Semana, y de

manera muy particular quien era, como yo, Presidente de la Fede­

ración de Estudiantes de Venezuela, si quisimos hacer, en forma

empírica, lo que es técnica de uso corriente en la hora presente,

algo así como una encuesta dirigida a establecer el estado de

la opinión caraqueña y hasta nacional en relación con estas dos

cuestiones: Primero, conocido el prestigio, respeto y simpatía

que desde tirmpos lejanos gozaba el estudiantado entre las

distintas capas de la población, cuál era en aquellos días de

1928 el grado en que se mantenía ese prestigio, esa autoridad

y esa simpatía? Y luego, cuál la extensión y la profundidad 

del descontento y de la hostilidad existente entre esas mismas 
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capas sociales contra el rógimen gomecista? No tengo la menor

duda de que intentamos un tanteo de opinión con vistas a accio­

nes posteriores francamente dirigidas hacia el derrocamiento de

la tiranía gomecista. Y el más lerdo tiene que entender que,

dadas las condiciones imperante, tal proposito solamente podía

ser del conocimiento de unos pocos iniciados, si se quería ga­

rantizar la seguridad personal de los comprometidos y el futuro

desarrollo de las acciones antigobiernistas.

Y lo más natural es que esto haya sido así, porque el am­

biente nacional estaba sobrecargado de las tensiones producidas

por un sistema personalista y dictatorial, donde la suma de los

poderes del Estado estaba concentrada en las manos del omnipo­

tente Caudillo de Diciembre, quien realmente era amo y señor

de vidas y haciendas de los venezolanos.

Por eso, los acontecimientos que se desarrollaron al

mismo iniciarse la "Semana del Estudiante" revistieron tal

alcance y significación que sobrepasaron la esperanza más intima

y el propósito más oculto abrigado por quienes manejábamos los

hilos de la situación.
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Tengo en mi memoria un hermoso e imborrable recuerdo. La

noche que salía de mi casa para asistir al acto de coronación

de la reina de los Estudiantes en el Teatro Municipal, me en­

contré en la puerta de la suya con mi vecino da al lado, mi

muy querido y respetado profesor de la Escuela de Derecho, ?1

Doctor Lorenzo Herrera Mendoza acompañado del menor de sus hijos,

ambos en traje de etiqueta, y lo interrogué así: Para donde van,

Doctor Herrera, en tanta elegancia? Y me respondió conmanifies­

to entusiasmo y alegría: "A llevar a este hijo mío a presenciar

un acto de singular trascendencia y que dividirá la historia de

Venezuela en dos grandes etapas: antes y después de 1928". Y

Cuál es ese acto, Doctor Herrera? Y de inmediato me respondió:

"El que tu vas a presidir ahora en el Teatro Municipal. Yo he

venido siguiendo de cerca las actividades de la FEV y cada día

estoy más orgulloso y más reconciliado con mi condición de

maestro de ustedes". Y siguió conversando conmigo. Y me dijo

cosas tan extraordinarias que habrá quién piense que son inven­

tos mías, con el fin de justificar mi tesis de la motivación

política de la "Semana del Estudiante". Recuerdo que me dijo:

"Este acto de la coronación de la Reina y esos juegos florales

universitarios no pueden disimular la significación que repre­
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senta el que los estudiantes hayan elegido como distintivo la

Boina Azul, la Boina Vasca del Libertador y como himno estu­

diantil el "sacalapatalaja", que nada dice y todo lo dice al

mismo tiempo. En aquella y en éste florece la protesta contra

la opresión. Al fin, en sus estudiantes, Venezuela vuelve a

encontrarse a si misma. Es el comienzo del fin de la tiranía

gomecista. Y ojalá esta caída no se tarde demasiado, ñiños

cueste más de lo que hasta ahora hemos pagado".

Y a que' respondía entonces el grito de rebeldía e incon­

formidad que da tono y color a las arengas y discursos de Jovito

Villalba y Romulo Betancourt, Joaquin Gabaldon Márquez y Rafael

Angarita Arvelo? Acaso no se sabe que este ultimo le entregó

al Gobernador Velazco el texto del discurso que pronunciara en

la Casa Natal de Don Andrés Bello convenientemente expurgado de

todos aquellos conceptos y palabras que le cosecharon aplausos,

pero que ahora amenazaban su libertad y su puesto de amanuense

judicial? Y qué decir de los hermoso), combativos y libertarios

poemas de Jacinto Fombona Pachano y Pío Tamayo en el acto de

coronación de la Reina de los Estudiantes?

De manera pues, que hoy como ayer sigo siendo sincero 

convencido de que si los sucesos del 28 se desarrollaron en ur 
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un determinado sentido y produjeron los resultados conocidos,

fue porque la realidad social del momento tenía que manifestar­

se así, no importa lo que pensaran algunos grupos universitarios,

porque la historia la hace no solo la consciente voluntad colec­

tiva sino también hechos y factores imponderables enraizados en

la realidad nacional, que unidos y conjugados o separados y

dispersos, producen fenómenos populares, de alcance histórico a

imprevisible, los cuales de acuerdo con su fuerza y proyección

constituyen cambios meramente políticos u originan vastos pro­

cesos históricos como esos que dieron nacimiento a las grandes

revoluciones de los tiempos modernos: la revolución francesa

y la revolución rusa o revolución soviética, de que tan mati­

zada está la historia del mundo de la hora presente.

Por todo ello, creo que "la generación del 28" tanto como

conglomerado humano como através de algunos de los valores re­

levantes que de ella provienen, si influyó decisivamente en la

renovación y revisión del pensamiento político^económico, huma­

nístico y científico del mundo venezolano post año 1928.

Eaa revisión y esa renovación del pensamiento venezolano,



-lo­

que apenas si se vislumbra en las primeras horas del 28, es la

consecuencia directa de la diáspora del exilio que permitió que

muchas calificadas individualidades de esa generación pudieran

entrar en contacto, tanto en America como en Europa de manera

especial, con las corrientes revolucionarias del pensamiento

moderno y conocer directamente en todas sus areas, no solo las

obras maestras de la literatura, el arte, la ciencia, la políti­

ca y la economía, sino la filosofía que las inspiraba. Y así,

el telón de hierro la dictadura castro-gomecista había ba­

jado sobre Venezuela comenzó a levantarse y sobre nuestra ancha

tierra empezaron a soplar vientos renovadores que todavía en

estos momentos sacuden la estructura sobre que se alza la so­

ciedad venezolana.

Quien puede negar que en campo del pensamiento político,

"la generación del 28" aporta a la historia de las ideas y de

los movimientos políticos de Venezuela, antes y después de la

muerte de Juan Vicente Gómez, la divulgación elitesca y la po­

pularización misma de la filosofía, programa, estrategia y tác­

tica y métodos y disciplina organizativas, propios del socialismo

marxista, el cual se convierte en totalitarismo comunista, a la

hora de la aplicación práctica de sus principios, o del socialis­

mo humanista y democrático, que aún teniendo como base de susten­

tación la misma filosofía marxista, en el momento de la aplica-
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ción práctica se separa y contrapone sustancialmente al pri-

mero, como aparece actualmente de la realidad soviética la

de los países bajo su esfera de influencia o de la realidad de

los países donde se aplica el socialismo sueco, llamado también

socialismo escandinavo?

A la cáida de la dictadura gomecista se constituyen en

Venezuela los primeros partidos populares, de corte naciona­

lista, democrático y revolucionario. En primer lugar ORVE, cuyo

origen se remonta a ARDI fundado en Barranquilla allá por 1930

por un grupo de exilados venezolanos, encabezados por Rómulo

Betancourt y Raúl Leoni, y producto del primer análisis dia­

léctico-materialista de la realidad venezolana y expresión de

discrepancias doctrinarias, organizativas y tácticas con la

Tercera Internacional Comunista, el cual se convierte sucesiva­

mente en el PDN y por último en Acción Democrática. Y en se­

gundo lugar el Partido Repúblicano Progresista (PRP), el cual

no es otra cosa que el disfraz del Partido Comunista de Vene­

zuela, impedido de actuar legalmente en virtud del Inciso Sexto

Constitucional, denominación que adopta más adelante, y que al 

igual que Acción Democrática es rico en divisiones generadoras 
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de nuevas organizaciones partidistas.

Acción Democrática, donde Rómulo Betancourt y Raúl Leoni

son valores políticos representativos de la "generación del 28",

ha realizado una vasta obra de transformación de la realidad

económica, política y social de Venezuela, quizás no tan pro­

funda como lo señala su programa y su doctrina por las limita­

ciones que sufren los procesos revolucionarios cuando se llevan

a cabo dentro del marco de la legalidad democrática y constitu­

cional. Este partido tiene tanta perenne actualidad y su obra

tiene tanta proyección histórica, que uno y otra son tenaz y

duramente combatidos y negados por los partidos pro-soviéticos

y por los vinculados a las "fuerzas vivas" representativas de

intereses y privilegios egoístas. Pero, sin ánimo de entrar

a analizar la obra realizada por Acción Democrática en función

de gobierno del pueblo venezolano . Quién puede negar que

Acción Democrática incorporó a todo el pueblo venezolano a

la lucha política y le dio participación activa en la conducción

del país, através del sufragio universal, directo y secreto, es­

tablecido por ella en la Constitución de 1947, y rechazado por

el "gobierno progresista" de Medina Angarita en la reforma

constitucional de 1945? Quién puede negar las luchas de Acción
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Democrática, dentro y fuera del gobierno, por implantar entre

nosotros la democracia agraria, asentadle sobre el principio de

que "la tierra es de quien la trabaja"? Quién puede dudar del

esfuerzo hecho por ftccion Democrática por impulsar, por reali­

zar el desarrollo integral del paía, a través de la industria­

lización, de la reforma agraria, de la lucha por liberar a

nuestra economía de su subordinación o mediatización a la ex­

plotación Petrolera y a la voracidad succionadora de las inver­

siones extranjera, todo conforme a principios de un sano y

eficiente nacionalismo económico? Quién puede desconocer la

inmensa labor realizada para lograr que la educación, la vivien­

da, la salud, y el trabajo, la cultura y el ocio recreativo,

estuvieran asegurados y al alcance de la inmensa mayoría de los

sectores marginales y depauperados de la sociedad venezolana?

Quién puede discutir que esa política de redistribución del

ingreso nacional, aplicada tanto de 1945 a 1948 como de 1958 a

marzo de 1969, no estaba directamente encaminada a conseguir

una aplicación práctica de inmanentes principios de justicia

social, si se entiende que ésta persigui» fundamentalmente la

plena realización de la persona humana, objetivo que no puede

alcanzarse sin liberar antes al hombre, de la manera más amplia

y en la medida de las posibilidades de cada qpomento histórico,

de las angustias y sinsabores que impone la necesidad de ganar-
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se el sustento diario con el esfuerzo de sus músculos^de su

inteligencia? Quién puede negar el respeto de Acción Democrá­

tica por la libre expresión del pensamiento, aun bajo los perí­

odos de suspensión de garantías? Y cómo comparar ese respeto

que garantizó la existencia de unos medios de comunicación de

masas, -prensa, radio y televisión- escandalosos, agresivos y

detractores sistemáticos de la obra del Gobierno y de sus per­

sonaros más calificados con la línea de conducta de los medios

de comunicación -prensa y televisión particularmente- en este

desesperante momento venezolano: sometidos, mediatizados, do­

mesticados, tan autocensurados que echan al cesto de papeles

cuanta noticia pueda perjudicar el crédito del Gobierno por

sólidos e incontestables que sean los fundamentos de la noticia,

de la queja o de la denuncia, por lo cual la gran prensa aparece

abiertamente comprometida con el "establishment" y las fuerzas

que lo representan, es decir, con el gobierno copeyano? Y esta

actitud no es consecuencia de atropellos qamenazas ciertas con-

trejesa noble garantía constitucional, sino la obra erosionadora

de los millones de bolívares que invertidos en propaganda de

toda naturaleza y magnitud inunda los bolsillos de toda clase

de reporteros y las cajas de las empresas editoriales y menosca­

ba la dignidad y la independencia de que hace ^aj_a esa prensa
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cuando en el solio de Bolívar se sienta un hombre que no la

amenaza, no la conmina ni la asusta, pero tampoco la halaga ni

la soborna ni la compra! Una tan limpia posición democrática

tiene necesariamente que ser combatida, siempre de soslayo, por­

que de frente resulta imposible, por todos aquellos, que bajo

uno u otro signo, están corroídos por el virus totalitario,

poder imperial que niega y aniquila la libertad del pensamiento

humano.

Estos interrogantes no persiguen otra finalidad que la

de dejar establecido, por encima de opiniones contradictorias

y juicios antagónicos, que esta Venezuela de hoy, tan distinta

de la de 1936 y tan diferente de la de 1945, muestra.' impronta,

la huella indeleble de la acción transformadora de un proceso

revolucionario que comenzó con la Revolución de Octubre de 1945,

y el cual no ha retrocedido nunca, a pesar de la parálisis

deformante del perezjimenismo y del cambio socialcristiano.

Ese proceso revolucionario, todavía en marcha hacia la culmina­

ción de sus objetivos políticos, económicos y sociales, es obra

de los hombres de la "generación del 28", no importa la plurali­

dad del pensamiento político, que es característica de esa gene­

ración ,
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Por otra parte, así como esnotoria la presencia dinámica

de la "generación del 28" en el quehacer político de la Nación

durante los cuarenta y dos anos Ü? transcurridos desde aquél

entonces, no es menos cierta la presencia activa y creadora de

esta generación en otras áreas del pensamiento, pero como no

soy crítico de ciencias ni de artes y letras, no me siento capaz

de hacer un enjuiciamiento serio de los aportes hechos por esa

generación a la cultura venezolana.

Sin embargo, cuando se habla entre nosotros de artes y

letras se pueden ignorar nombres como los de Arturo lisiar

Pietri -de tan pasiva como negativa actuación en 1928r, de

Antonio Arraíz, de Miguel Otero Silva, de Juan Oropeza, de

Joaquín Gabaldón Márquez, de Gástrico, de Guillermo Meneses,

de Antonia Palacios (cualquiera que sea la fecha de aparición

de sus libros), de Nelsón Himiob, de María Teresa Castillo y

su obra ateneísta, de Isaac José Pardo, de Amilcar Plaza, del

mismo Pío Tamayo (a quien los sucesos del año 28 sacaron del

anonimato para convertirlo en figura de las letras y la revo­

lución venezolana}? Y qué decir de Ambrosio Oropeza, ensayista,

escritor atildado, orador parlamentario de gran elegancia, cla­

ridad y consición y autor de dos libros fundamentales por su



-17-

densidad para el cabal conocimiento de la evolución contitucional

de Venezuela?

En el campo científico no tienen bien ganado renombre nacio­

nal y unos cuantos de ellos hasta internacional, profesionales

comoAmoldo Gabaldón, Elias Benarroch, Simón

Gómez fflalaret, Elias Toro, Isaac José Pardo, Odoardo León Ponte,

hl.A.Sánchez Carvajal, R. Dominguez Siseo, Víctor Brito Alfonzo,

Ramón Rojas Guardia, Rómulo Lander, Humberto Arroyo Parejo,

Cacillo Terrife y etc, etc?

Y en el campo de la economía (doctrina, historia e inves­

tigación), no aparecen Carlos D'ascoli (muy vinculado desde el

mismo 28 al panorama nacional), Carlos Irazabal, José Joaquín

González Gorrondona? Y donde colocar el nombre de Juan Pablo

Pérez Alfonzo, quién con su OPEP y su política petrolera na­

cionalista, ha provocado una revolución tan profunda y de

tan vastos alcances mundiales como difícilmente lo habría lo­

grado la más radical revolución orientada y dirigida desde el

Kremlin.
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Y en el Periodismo? Miguel Otero Silva Y Antonio Arraíz

no son los fundadores de "El Nacional", periódico nuevo y mo­

derno, de orientación popular, democrática y progresista hasta

esta decada del setenta en la que se vincula definitivamente al

"establishment", a la oligarquía fedecamista y al pseudo-cris-

tianismo copeyano? Se deberá esto a que Miguel Otero Silva

pertenece a los intelectuales marxistas formados por los acon­

tecimientos del año 28 y a que el actual Director de este diario

representa el pensamiento tradicional y conservador de les gru­

pos dominantes en nuestra amada tierra? Y Valmore Rodríguez

(del grupo "seremos", expresión de la intelectualidad zuliana

del año 28) no funda "El País" (junto con Rómulo Betancourt y

Raúl Leoni, que no aparecen en el elenco), periódico de mani­

fiesta tendencia popular, nacionalista, democrática y socialista,

de franca oposición al régimen imperante, gerenciado por el Ge­

neral Medina Angarita, considerado por nosotros, al igual que

7
el General López Contreras, como el "albacea del gomecismo".

Y Miguel Otero Silva, Andrés Eloy Blanco (tan vinculado al 28

que yo lo siento como si fuera de mi propia generación), Carlos

Irazabal y Bracho Montiel (zuliano del 28) no son los fundadores

del"Morrocoy Azul", semanario humorístico de imposibles imitado­
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res, el cual renueva radicalmente el humorismo de "Fantoches"

y la escuela de humor y caricatura del sin par Leoncio Martí­

nez? Y no es Carlos Eduardo Crias con ARS y su lema "dejeme

pensar por usted", el introductor en Venezuela de nuevos y

modernos métodos de publicidad?

Pero regresando al campo político, con el propósito de

cerrar estos ligeros apuntes, no es Jovito Villalba, pólitico

de estilo colombiano, a quién la historia puso al alcance de

su mano momentos estelares que no supo aprovechar, el gran

equivocado de esta generación eminentemente política como él

mismo lo ha afirmado no hace mucho tiempo? Y Carlos Delgado

Chalbaud y Germán Suarez Flamerich no constituyen una oscura

mancha en la tendencia liberal, progresista y revolucionaria

de los hombres de 1928? Y Juan Bautista Fuenmayor, Rodolfo

Quintero, Miguel Otero, Pedro Juliac y Carlos Irazabal no fue­

ron puntales del avance popular del comunismo venezolano afilia­

do a la Tercera Internacional? Y cómo no recordar a Inocente

Palacios, promesa política frustrada a temprana edad por su 

amor a la dolce vita cliverdormiana?
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Estos comentarios y esas interrogantes, sugeridos por una

compleja actuación y una presencia múltiple son base segura para

hacer "un balance de la generación del 28", pero uno de fó, de

optimismo y de confianza en Venezuela y en la redención polí­

tica, económica y social del venezolano, balance que se refleja

positivamente en el pensamiento político, humanístico y cientí­

fico de la Venezuela de hoy, tan rodeada de luces y esperanzas,

pero también de sombras inquietantes.



1.-  ¿Presidente, dentro de la relatividad de
arda", "centro", y "derecha", dónde cree Usted
actualidad el debate político venezolano.

los conceptos de
que está situada

izqui-
en la

En este Venezuela nuestra ocurre una cosa bastante particular.
No hay nadie ni personalidad de cierta figuración en el mundo social
ni agrupación política alguna que tenga el valor de reconocer y
presentarse como proclamando un programa, un pensamiento, una filo­
sofía conservadora. Y es natural que esto sea así, porque es bas­
tante bien .cono.cj.da la inclino-cinn democrática e .igualitaria del
«A, MxvLo.yr-Ar'
pueblo venezolano. Para comprobar esta afirmación basta recordar
que todos los esfuerzos hechos por unos cuantos reaccionarios, a
raíz de la muerte de Juan Vicente Gómez, para resucitar o estructurar
un partido conservador, fracasaron estruendosamente. Y no olvidemos
tampoco que el partido que hoy ejerce el Gobierno de la República 
tiene un origen bastante alejado no digamos del socialismo humanista
y del nacionalismo revolucionario sino del más trivial e intrascen­
dente liberalismo. Este partido cuando, después de largos años de
lento crecimiento minoritario, se convenció de esa firme tendencia
progresista e igualitaria de las mayorías venezolanas, se vió forzado
a ir cambiando de doctrina, de principios, de programa, es decir, de
ideología en último término, para trasmutarse en un híbrido difícil­
mente catalogadle dentro de las posiciones doctrinarias, filosóficas,
aplicables a cualquíer^doliticrr'moderna, en esta o en otras latitudes.
En Venezuela, en mi opinión, no existe ningún partido que se reclame
abiertamente como conservador. Pero si hay corrientes de opinión,

¿rusentan al- / „minoritaria; por cierto, y las cuales, a mi juicio, repn^sentai
gún peligro para nuestro sistema de vida democrático.

ofj^rq jgalb yd'ilanis. Aunque ' mbien es verdad, desde luego, que nues-
ra vida real esta plena de presiones conservadoras, provenientes de 

bien conocidas sectores de nuestra sociedad, las que se hacen sentir
notoriamente con vidibies resultados en los más diversos campos de la
actividad nacional, pública y privada. El llamado "centro", en aque-
llás^oonde existe y funciona, es algo así como una fuerza moderadora,
compuesta por gentes de variado pensamientos-democrático, liberal y
progresista como denominador común ¡Traigo así como acuella Sociedad 



bj?3 como un reservorio do personajes do alra calida^y capacidad de
donda salían Ministros en las frecuentes crisis de gobierno da la
España Republicana. Tal centro^busca conseguir un punto de equili­
brio que haga posible la convivencia de sectores políticos y socia­
les de contrapuesta ideología, a través de un desarrollo lento, frena­
do si se quiere, de las sociedades, de manera de evitar enfrentamien­
tos que puedan conducir a conmociones sociales, a revoluciones vio­
lentas, de imprevisible costo y de impredecibles resultados para el
prooreso y meioramientol del orden da cosas, y del sistema social, o .
cuya bondad pregonan. a—ffu i J n o o Ha puedé. aplicar
este calificativo dentro del cuadro de pluralismo que hoy le da fiso-
nomía a Venezuela» Y en cuanto a la "izquierda", caca día va siendo
un concepto más vago, casi inasible, a pesar de que su objetivo sigue
siendo la sustitución de un orden social caduco por uno nuevo y re­
volucionario. Y digo esto, porque dentro de la "izquierda" caben
holgadamente, aunque a ratos no muy armoniosamente, el comunismo
totalitario de limitación de soberanías de la Unión Soviética, la
revolución cultural, de raíz comunista, de la China de Nao Tse Tung,
el "populismo" de la casta militar peruana, cuya "revolución" todavía
no ha incorporado a la política, a la economía y a la cultura a la
población campesina, aplastantemente mayoritaria, de origen autóctono 
incaico, dueño, de esas tierras andinas y victima siempre de todas las
explotaciones, mentiras y engaños, y también el mahometanísimo naciona
lista de los países arabas, que presentan una fisonomía nacionalista
y antimperialista, fundamentalmente anti-norteamericana por el apoyo
que estos prestar a los israelíes. Nacionalismo y antimperialismo
que no caabia ni transforma la estructura feudal da esos países, la
cual permanece inalterable a pesar de la demagogia progresista, por
In cual se puede, en ■'"icios sumarisimos, pasar por las armas, tanto
a los que escenifican actos de barbarie come el intento de asesinato
masivo del Rey de Marruecos como a los que en el Sudan adelantan un
putsh comunista, cuyo efímerc triunfo condujo a(másacres que solo
resisten comparación con las ocurridas hace ya algún tiempo en Indo­
nesia. Como Usted vé, en Venezuela la derecha aunque siempre presen­
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te no aparaos abiertamente, el centro no se hace sentir y en cuanto
a la izquierda, está tan atomizada y tan sometida a pequeñas ron-
cillas grupales, a odios mellizos, a sucias maniobras de subsistencia,
inclusive con el mismo Gobierno que dicen combatir, que aunque aparez­
ca jactancioso el decirlo, solamente Acción Democrática se perfila,
se define limpiamente y presenta cada día más una fisonomía que se
confunde con la de asa Venezuela igualitaria, progresista, democrá­
tica, nacionalista y revolucionaria, pBSqus no tiene miedo de avanzar
y conquistar las matas necesarias para qusVnovirtamos.-en-vn-
país moderno, nuevo, transformado, porque descansa sobre una realidad
social que cambies es nueva, fruto de la acción conjunta de ios vene­
zolanos que no están subordinados a ideologías ni factores foráneos
de poder. Por ultimo, este debate tiene la...bien una característica
muy particular, pues cuando se lo sitúa entre corrientes doctrinarias
antagónicas, políticamente organizadas, el desarrollo del mismo con­
duce necesariamente al cuestionaniierr.o de la utilidad de la función
quo cumplen en la orientación de la opinión pública y ->n la conducción
do las madas en sus luchas por la conquista de sentidas, justas y le­
gítimas reivindicaciones. Asi se magnifica la responsabilidad que
pueda corresponderá los partidos populares en un presunto fracaso del
sistema democrático y en^la^-frustración deformante de sus sentamientos
democráticos que domina a>grupos que depositaron confianza en ellos.
Personalmente, nunca he creído en tal fracaso de los partidos popula­
res, a pesar de que si hay signos de evidente deterioro para unos
cuantos de ellos como tampoco doy mayor crédito. a esa conseja de una
masiva frustración, a pesar de que si hay^gor.tes ganadas por tal sen­
timiento. En lo que sí croo as en la tenaz y continuada campaña de
descrédito y desprestigio que centra estos pilares del sistema demo­
crático vienen financiando dasdexunos cuantos años los enemigos sola­
pados o abiertos de la presencia del pueblo organizado en funciones
de gobierno y de su participación directa en una democracia activa,
constructiva, reparadora de injusticias y desigualdades sociales y
transformadoJ^/^e los fundamentos do una sociedad.,G-aétftra; Por lo de­

más, mas que en el fracaso de los partidos populares, creo que lo que
realmente existe es un fenómeno de desinflamiento de revolucionarios
de la nueva ola y de la quiebra de valores que pretendieron tener en 



sus manos la solución radical e inmediata do todos los problemas
que confronta nuestra sociedad, 1' cual no siempre resulta fácil.
Es decir, el fracaso afecta menos ,a Ins partidos y más a sus diri- ,¡
gentes en virtud do sus manifiestas claudicaciones, de sus conti­
nuadas equivocaciones de sus autocríticas insinceras y de la ne­
gación oportunista de lo que sostuvieron durante un largo y pro­
longado ayer. Los partidos popularas, como el mitológico fénix,
generalmente renacen de las cenizas de sus et ■:.'»es y debilidades
con nuevas energías derevadas del mensajes<renczado| interpreta­
tivos de los anhelos o inquietudes da un nuevo amanecer. Pero para
los dirigentes políticas cuando los dejó ol tren cíe la historia ya
no hay resurrección posible. El plano inclinado las lleva irreme­
diablemente al desvan de las cosas inútiles e inservibles, longo
para mi que en Venezuela en ultima instancia, (Sais %¡
dwxHKxatati; xkhuImk xrinsirxBS) el debate está situado entro los nacio­
nalistas y demócratas revolucionarios, pt.ro venezolanas que quie­
ren una solución venezolana, civil, ciudadana, popularmente masiva,
que garantice y consolide nuestra soberanía económica y nuestra in­
dependencia política^, y los que quieren un nacionalismo
totalitario, que ha^í^ds Venezuela una nación con soberanía limita­
da, cjimo1 un Estado Asociado dol socialinpi Tialismo sovié­
tico, come la Cuba de Fidel Castro o los países comunistas de la Eu­
ropa Central.

2.-  ¿Piensa Usted que dentro de una sociedad pluralista, donde exista
una amplia libertad informativa y de debate, pueda llegarse al extremo
de confundir y apiatar a la opinión pública a través dé les medios de
comunicación en la forma como lo hacen los estados totalitarios?

Dentro de una democracia pluralista, honesta y sincera yaivjada
de engañosos formalismos, la opinión pública debe ser realmente res­
petada. Por lo tanto, el abuso de los medios do comunicación de ma­
sas por parte del Gobierna so pretexto do mantener debidamente infor­
mada a la opinión sobre la actividad y propósitos de la administración
nacional, es desde todo punte de vista inaceptable, ya que constituye
un vsntajismo reprobable, máxime cuando esos medios y recursos



a limitarle

¿cm. w. -etc y íL L '/''¿ÍL
ksárasxsisx'íSáxxaxxwtBnssHnxsfexizHiÉan^ax
Lejos de mizque también fui Jefe de Estado^iircifcaxiB desconocerle
c licitarle al Presidente de la República' el deber, la aplicación
que tiene de mantener una permanente corriente de comunicación con
la opinión pública. Pero este es’-'pripicipio, una obligación demo-
xrática que «sfibií? au jdtarse también a las reglas del juego democrá-
ico y a las circunnstancias especiales que va teniendo el desarrollo
de la vida y las luchas políticas nacionales. Cada año que pasa de
un periodo^ponstitucional es un jalón mas hacia la meta fi-nal,
que es la^impone al Presidente de la República una línea de con­
ducta do correcta neutralidad y absoluta imparcialidaden" el de­
senvolvimiento del proceso de sustitución legal, por vía electoral,
de las autoridades legítimamem g constituidas. Ya en Venezuela he­
mos entrado de lleno, y esto nasie lo dicute,



usan ciertamente para informar sino más bien para adelantar campañas
de prcselitismo partidista, reñidos totalmente con la esencia misma
del espíritu que/animaSa un Gobierno democrático, respetuoso de la
opinión ajeno.En Venezuela, por otra parte, ya hemos entrado da
lleno en la campaña electoral, la cual me hace recordar que en Francia,
cuando la gobernaba un hombre de la estatura universal del General
de Gaulle, la ley estableció^ un uso equitativamente compartido de la
televisión y la radial; monopolio del Estado, entre los jefes de los
Partidos de oposición y el Jefe del Gobierne. 1Jcr eso, entre otras
razones, en mi discurso de conmemoración del décimo aniversario de
la Constitución do 1951, me atreví a proponer la promulgación de una
ley que "en un plano de trascendencia espiritual defienda la auto­
nomía de conciencia y de voluntad del venezolano, que ve gravitar
como una amenaza para la libertad de pensuiiento ennaagrada por la
Constitución el avance absorbente, en el plano particular y oficial,
de ua acentuada tendencia por lograr ol dominio de les medios de
comunicación de masas. Avance e .te, qut según demuestra la psicolo­
gía social, puede incidir también sobre ol derecho de votar con liber­
tad, ya que presiones y coacciones visibles e invisibles pueden intar-
ferirlo.11, Verdad es que puede alegarse que en Venezuela la radio y
la televisión son empresas privadas, salvo las que son propiedad del
Estado, pero también no es menos verdad quo el Gobierno Nacional paga
con los rscursos del Fisco Nacional, suministrados por los venezolanos
de todas las ideologías, , «eli-espacio usado
por sus personaros y representa rites,/como parece ser la .realidad, ya
que las deudas por ese concepto crecen constantemente, porque la ernpre
sa privada no se atreve a cobrarlos y mucho cienos a negar el espacio
solicitado en atención a la advertencia hecha sobre la Facultad del
Gobierno de encadenar la radio y la televisión en cuanto momento lo
considera conveniente. La desventaja de los partióos de oposición, y
particularmente ds. Acción Democrática es notoria y evidente, pues
ninguna de esas empresas consentirán acumular deudas qua puadon re­

sultar impagables ni tampoco cederá gratuitamente espacio do duración
alguna para los programas que/quiera^radiotelevisar. El planteamiento

que hice en enero de este año cobra cada día mayor vigencia y actua­
lidad, hasta convertirse en una verdadera urgencia nacional, cuya 
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satisfaccion depende en gran parte de que los partidos de oposición
sean capaces de comprender donde están los interesas que dicen de­
fender y la necesidad de conjugar esfuerzo y voluntad para legislar
sobre tan debatida materia.

3,-  La reciente publicación de documentos secretos en Estados Unidos
ha actualizado el tema de la libertad de información, llegándose a
decir que los Estados Unidas domuestr¡j,n su vigor institucional a
través da una política permisiva de tales excesos. ¿Cree Usted que
los paísesdemocráticos deben tolerar un estado de cosas donde la
seguridad del Estado, la honra de las familias, la solidez de las
instituciones, y, en fin, la vida misma del país, estén a merced de
orupiísculos que laboran incesantemente para la destrucción de todos
osos valores?

Su pregunta envuelva dos cuestiones netamente distintas. La pri­
mara sa rofiere a la libertad de información todos qquellos asuntos
relacionados con el buen funcionamiento dol Gobierno, la política, in­
ternacional y la seguridad del Espado, e^ correcto mí nejo da los re­

cursos fiscales, la corrupción administrativa, etc. En todos esos
casos, soy un decidido partidario do la más completa y absoluta li­
bertas de información, condicionándola desdo luego a sujetarse a la
verdad escueta ” no a la invención de hechos fe-iaos con la sola, fina­
lidad de perjudicar la autoridad y prestigio del gobierno y de los
funcionarios que lo representan. En cuanto a la segunda, os materia
altamente delicada y explosivamente polémica, pero no tengo la menor
duda de que la ley asi como garantiza la libertad de pensamiento y de
información también debe amparar aquellos casos en que se trata de
dañar, de menoscabar, ensombrecer el crédito moral, público y
privado, de individuos y familias. Una cosa es historiar objetiva y
realistamente la vida, las acciones y las obras de una personalidad
cualquiera, no imperta el lugar que ocupa en la sociedad ni. la natu­
raleza da los hechos que se relatan con sujeción a la verdad compro­
bada, y otra la de falsificar actividades y sucesos, al torear vidas
ajanas come medio Ja denigrar y desprestigiar el sistema de vida
democrático del país. El enjuician-ento honesto, donde campea la
elevación de conceptos, la altura de miras y el respeto a la verdad
y donde el afan de dañar y perjudicar está suscite del todo, tians
que



que ser tan respetado cono la misma libertad de infamación. Lo
dificil es llegar a soluciones que amparan el derecho de la perso­
na humana a ser respetada en su honor y en su honra, porque tanto
los medios de comunicación de madasj', saben demasiado que el escán­
dalo , la mentira y la falsificación, do sucesos , hechos y aconte­
cimientos, tanto en cuanto so refiera a la colectividad como a lea J.
individuosJcomo reporteros, gacetilleros, y hasta escritores y co- /V
lumnistas de bien ganada reputación se oponen a ciertas limitaciones,
unos por infundadontemor a comprometer la libertad de prensa y los |
maa^porqu con stituye a ratos medio sapero para aumentar la-circula­
ción y desde 1jeqo para incrementar las pautas de anuncios. Es de­
cir, que una cosa es la libertad de información y otras la Libertad
para difamar, injuriar y calumniar. La primera 2eiísreís peto y debe
estar plenamente garantizada, pero la segunda debe ser severamente
restringida y si no castigada penalmente al menos suceptible de
acciones civiles por daños y perjuicios morales y materiales, por­
que una vez puesta circular una información falsa y calumniosa al
derecho del ser humano r ganarse honestamente la vida y a partici­
par en la vida de sociedad queda seriamente comprometido.

4.-  ¿Considera Usted tilda la tesis según la cual en casi todos los
países la izquierda 'adicional que llega al poder se ve cuestionada
por su ultra-izquierda y prisionera de una clase intelectual enemiga
y cuyo impasse surge de una teoría: la quiebra de la izquierda no
radica en si. incapacidad para gobernar, sino en su horror por el "sta-
tu-quo’1 , por teda situación que debe, para ella, cederle el campo a
los proyectos, a la movilidad, a las ideas nuevas, a las combina-
cionss imposibles, a las soluciones inéditas?

■luy interesante el problema que usted plantea, el cual no pueda
ser ignorado ni menos descuidado en su estudio y análisis, porque su
existencia es una realidad inobjetable, sólo que hay que observar que
este fenómeno del cuestionamientc no es exclusivo de los partidos de
la izquierda tradicional sino que afecta en la misma intensidad a los
partidos de derecha. En la América Latina no s^lamentp los partidos
democráticos y nacionalistas, de discreta o ^^^a*~inclinación y—■teso—

■d ene-i □ socialista sino también los propiamente sicialistas y los co­
munistas, y hasta la misma democracia cristiana, si fuera válido cata 



logarla dentro do la izquierda, son frecuentemente cuestionadas por
su ultra- izquierda. Debo advertir que esto ocurro únicamente en
los países donde tiene vigencia el regimen democrático, pues en
aquellos donde existen sistemas totalitarios de gobierna y partidos
únicos, eso cuestionamiento difícilmente se manifiesta y cuando lo
logra es aplastada sin piedad y en forma sangrienta como lo demues­
tran las nurqas ocurridas en el partido comunista soviético durante
la vida de José Stalin y en otros paisas detrás de la cortina do
hierro. En los sistemas totalitarios, esos cuestionamientcs no
culminan jamás en la división, eor=ia==div4«iéfl, en la segregación ¿b
separacion'/ del grupo disidente que se va a formar tienda aparte,
sino que como ya dija se los "purga", en cualquiera de las formas
que esta expresión significa, y el partido único sigue existiendo
y funcionando como tal, sin sombra de disidencia interna o externa.
En cambio, en los países democráticos, la cosa es radicalmente di­
ferente. 'loárnoslo. Acción Democrática ha sufrido ya tres divisio­
nes, una a la izquierda y dos al centro-derecha, aunque estas últi­
mas siempre bajo el disfraz de un confuso radicalismo. El socia­
lismo chileno durante mucho tiempo estuvo escindido en dos grandes
gruposs el de Ampuero y el de Allende, y hoy confronta tres ten­
dencias en su seno, según se desprende de noticias cablegráficas.
Del liberalismo colombiano se separó el ala izquierdista, la que a
su vez padeció de varias crisis segregacionáibas. El radicalismo
argentino también se partió en dos alas*, el radicalismo intran­
sigente y el radicalismo del pueblo y amaos a su vez confrontan
serias divergencias internas. Igual cen el partido colorado del
Uruguay, el primero en introducir en la América Latina medidas como
la nacionalización de los seguros entre otras, y el cual se encuentra
dividido en varias tendencias que se mantienen dentro de las filas de
dicho partido, pero que concurren a las elecciones con listas propias
y separadas. Este fenómeno, que también ocurrió en Colombia, condujo
a sancionar las llamadas "ley del arrastre", por virtud de la cual
los votos minoritarios se suman a los mayoritarios del mismo partido,
a los fines do garantizar la integridad electoral de los partidos que
concurren'a comicios con listas distintas pero amparadas por el nombre
tradicional de grandes partidos de masas. Del cuestionamiento "ultra- 
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izquierdista" no se ha salvado ni siquiera el partido comunista, cuya
monolítica obediencia y sumisión a Moscú, ha quedado fraccionada en
infinidad de grupos y grupusculos que van desde el trotskismo hasta
el maoismo. A que obedece este cuestionamiento me pregunta Ustegj?

No creo que haya una sola respuesta para esta materia. Puede habar
inconformidad con lo concreto, amor o inclinanion demagógica hacia
un idealismo utópico y hasta horror a ose tremedal del "statu-quo",
poro también enn nuestra América hay do mucho de egolatría, de ambi­
ciones personalistas, de afan de mando, de apego a las camarillas
adulatorias y do búsqueda de las satisfacciones materiales que brinda
el ejercicio incontrolado del poder, todo lo cual se oculta bajo la
bandera de un nacionalismo enfermizo o de un infantilismo de izquier­
da radical, que como ya lo calificó un grao pensador y realizador
revolucionario o.. una enfermedad frustante de los grandes movimientos
de masas. Recuerdo concsetamente que en mi oartido un psrsonero de
esos intelectuales enemigos do lo.^ concreto, ante mis osfuerzoa oor
convencerlo del grao error que estaba cometiendo al propiciar la
división del partido, me contestó con esa soberbia yoista que lo
caracteriza, es que a mi me pasa en Acción Democrática lo que a Herold
Laski en el Partido Laborista, se nos considera como ensayistas, como
teóricos de grandes méritos, perc inabilitados gara desempeñar ’ a
Secretaría General, la Jefatura del Partido. Y efectivamente era así,
pero tambiós es cierto que la historia reciente de las luchas políti­
cas de nuestro país ha demostrado suficientemente que aquellos que
tienen la cabeza caliente como consecuencia de una oran capacidad ima­
ginativa, que no de pensamionc.) serio y profundo, solamente sirvan
para ser grandes organizadores de derrotas. Esa masa juvenil que se
desprendió de Acción Democrática, con excelentes condiciones para
conducir la lucha democrática^ nacionalista, de renovación y transfor­
mación de nuestra atrasada realidad social, de un gran partido de ma­
sas como lo es Acción Democrática, que ha sabido sobrevivir impertérrito
a las maniobras divisionistas financiadas por los grandes enemigos,
presenta un penoso balance de fracaso y frustración. Talento, inteli­
gencia, procupacion venezolanista y universal y vocación de servicio
publico, todo eso se ha perdido para ellos mismos en primer lugar y 



para las luchas de masas después. ?ero no dejo de reconocer que en
un mundo donde nada es estable, conde todo cambia y se transforma con
violencia extraordinaria, donde la revolución tecnológica y cientí­
fica está ya a punto de ser suplantada por otra que todavía no ha sido
calificada, es natural quo, a ratos, la impaciencia y la inconformidad
conduzcan a esos cuastionamiantos que solamente responden a la angus­
tia, a la desesperación si se quiere, de no estar bien seguros que
paiM—I-Lapa? a se va andando pac la vía apropiada, la
más seguraL¿y- 

ñ.- ¿Cuál es .la diferencia que a su juidio existe entre la juventud
revolucionaria de la que Usted formaba pa-’l ; como líder estudiantil
y ésta de hoy, delirante y nihilista, que no sólo les desconoce a
ustedes los méritos que tienen como conductores democráticos de avan­
zada, sino que en su frenesí negativo llera a confundir a su odiado
"Sistema" con los comunistas, rechazí-dos por ellos por considerarlos
derechizantes y caducos?

La juventud revolucionaria, de la que yo formé parte, vivía en
una"Venezuela que estaba situado al márgen de la civilización'/ como
nos los dijo el Doctor Podro Arcaya, Ministro de Relaciones
Interiores da Juan Vicente Gómez, en una da las tantas entrevistas
que en febrero do 1928 sostuvimos con él a proposito del encarcela­
miento do algunos do los estudiantes que habían tenido destacada
figuración, durante la Semana del Estudiante. Esto quiero decir que
esa .juventud conocía muy peco o casi nada de cuanto de extraordina-
rioocurría más allá de las fronteras patrias, donde los cablea apenas
se dejaban traslucir algo de las revoluciones que sacudían la vieja
Europa desde el final de la Primera Gran Guerra , y cuyo verdadero
sentido y alcance era para todos nosotros bastante difícil da pene­
trar, aunque no haya faltado quienes pretendan que los sucesos oel
28 fueron una da las tantas repercusiones de la revolución rusa, cosa
absolutamente insostenible, do acuerdo con la verdad histórica. No­
sotros, la juventud del 28, luchábamos contra la autocracia qomecists
por .la^onquista de la soberanía popular, por la vigencia de los 



-11-

principios fundaméntalos de la revolución francesa, libertad, igual­
dad y fraternidad. Y desdo luego por castigo implacable contra los
usurpadores ríe la soberanía nacional, los conculcadores de la liber­
tad y violadores de la dignidad de los venezolanos, los indebidamente
enriquecidos sn el ejercicio del poder y por la recuperaciónde los
bienes y riquezas sustraídos □ adquiridos con recursos provenientes
de los dineros de pueblo. Fue después, consecuencia do la diáspora
del exilio, que a nosotros se nos fue abriendo un horizonte descono-
dido, mas amplio, mas hermoso y mas esperanzad je. El horizonte que
todavía sigue abierto para los pueblos que .luchan per consolidar su
independencia política, por reconquistar su soberanía económica y
por lograr mayor igualdad y mayores oportunidades para te>4g& ios
hombres de todos los pueblos del mundo atrasado o subdesarrclado.
Nosotros íbamos, pues, detrás de algo muy concreto, como lo acabo da
dejar precisado. Pero esa juventud del 2C, que hoy es ya bastante
madura (y digo madura, perqué yo me siento más joven y más seguro
de lo que busco do progreso, do renovación y transformación social
para mi país que muchos de los veinteañeros de este momento), tam­
bién sufrió del sarampión rojizante de los obsedidos por al trasplan­
te mecánico qq revolucionas que no se pueden repetir, porque cada
pueblo, coda nación, cada país y cada continente tienen una realidad
social especifica e inclinaciones propias que i..ponen que las revo­
luciones transformadoras ss realicen on conformidad con idiosincra-
ias intransferibles. Los golpes y los fracasos nos hicieron des­

cender del cielo de las fantasías idealistas al terreno de lo concre­
to revolucionario, do procesos dinámicos y dial ícticos que obedecen
a leyes inexorables, a.oque la voluntad colectiva concurra ciertamente
a componer su triunfo o su fracaso, filientras que la juventud de esta
Venezuela de hoy scbcE,mdesde su más tierna infancia, ha tenido fácil
acceso al conocimiento de los modernos movimientos sociales de las
revoluciones quo asean rehaciendo el mundo contemporáneo y de 1-. s
contrarrevoluciones qus quisieron detener la marcha de la historia,

demas han tenido maestros y profesores afiliados a esas idoloqíac
y a saos partidas revolucionarios, los cuales han tenido la oportuni­
dad de moldear prosalitistanents al espíritu y el pensamiendo de buena
porte de nuestra juventud, y la han trabajado en una forma tal qus 
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la han hecho delirante, incono lasta, nihilista, perjudicando con
ello el mejor aprovechamiento de la capacidad intelectual, de la
habilidad, aptitud y capacidad de esa masa juvenil para formarse
profesional, técnica y científicamente, para superarse intelectual­
mente desarrollando una personalidad con cabal dominio de las ideas,
de las doctrinas, de 'as profesiones y de las ciencias a donde los
haya conducido el pensamiento y la capacidad vocacional. Agregúese
a esto que la literatura que más abunda, la que está más al alcance
de lamano de los jovenes, sean o no estudiantes universitarios, es
la literatura revolucionaria, marxista, comunista, porque esta o se
imprime en las editoriales de los países comunistas o en los países
del mundo capitalista, esta subvencionada por los dineros de Moscú.
Y también porque las Universidades han ido cayendo en manos de
estos revolucionarios de la dolúe vita, que cobran buenos salarios
y como el capitán arana raramente dan el frente el la batalla mien­
tras la muchachada arriesga un tiempo que no se recupera fácilmente
después de haberse perdido y que bien pudiera emplearse en algo que
presentara mejores perspectivas y mayores posibilidades de éxito.
La juventud de hoy, la venezolana y la de todas las latitudes, está
dominada por la inquietud, por la angustia, por la desesperación ,
por el no saber que papel les reserva esa yprágine donde se debate
el mundo actual, y no teniendo a la maníí con buena voluntad y con
limpia intención canalice ese estado de alma son fáciles presas de
los que predican y enarbolan el trapo rojo de una revolución, que
tambiés está severamente cuestionada, porque no ha dado todos los
frutos que la humanidad esperaba de ella. Buena madera tienen
nuestras promociones juveniles y hermoso el porváner que tienen por
delante, pero la faltan las voces admonitorias que le hagan com­
prender el error en que están incurriendo y sentir el verdadero men­
saje de redención, político y social que espera esta Venezuela en
marcha hacia la plena realización de su gran destino americano.
Desde luego, tengo una gran fé en que Acción Democrática acomo- ,
dándose a los tiempos que corren í^r^^1i^A<?rsb *en~lnterpr&tlé

(Siesta juventud que busca su camino y espera con ansiedad ese men­

saje cuya realización la hará émula de la generación libertadora, 
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la do les albores de la patria y de las otras que inscribieron en la
historia sus luchas por hacerla suí^í'í''. A mi no me mortifica mucho
el que esa juventud desconozca el aporte de otras generaciones a la°
superación social de Venezuela, ni tampoco que niegue los méritos
que las mismas puedan haber alcanzado a causa de luchas anteriores»
Pero si estoy convencido de que di divorcio que intereses políticos,
particularmente el de los comunistas, lograron establecer entre las
distintas generaciones estudiantiles y universitarias no ha sido lo
más favorable para las luchas que astas han venido realizando. Los

A«- ¿Ccy ■—<.(-<_soviéticos enaltan la memoria de los zares que g&éoáron1 el vasto
¿¿ onc ■nC---'

imperio donde hoy/al socialimperialismo comunista pero sus seguido­
res de estas tierras difícilmente admiten que la historia no la bo­
rra nadie por más que la reascriban aquellos qptelectuales alienados,
sometidos y sumisos corno los que periódicamente rgescriben la histo­
ria dsl Partido Comunista ruso con el fin de eliminar la impronta que 
en la misma dejaron i -deleble y para siempre hombres como León Trotskl
y tantos otros precursores y realizadores de la más grande revolución
de los tiempos modernos.

6.-  Do su gobierno se ha dicho que fue el verdadero "duro" del
período democrático con los extremistas, , quienes redujo práctica­
mente a la nada. ¿Es cierto ésto, habida cuenta del estado do pos­
tración en el cual se hallaba la guorrila cuando Usted se separó
del mando?

rfli gobierno no fue duro ni blando, simplemente fue uno quo supo
cumplir cabalmente con la principal obligación de todo gobierno ema­
nado de la libre voluntad dol puoblo soberano; la de no dejarse tum­
bar por ejercicios de violencia, cualesquiera sea el signo de esta.
Durante mi campaña electoral manifesté reiteradamente qua si los que
estaban dedicados a esos ejercicios daban repetidas demostraciones
de su decisión de abandonar caminos errados y de acogerse >> los bene­
ficios y ventajas de la legalidad democrática, mi Gobierno no tendría
inconveniente en facilitar esa rectificación y esa reincorporación al 



-14-

acatamiento de las reglas del juego de la legalidad democrática. Eso
sí, sin negociaciones de ninguna naturaleza con los alzados contra la
Constitución y las leyes. Y continuo la labor de limpieza adelantada
por las Fuerzas Armadas contra los focos de subversión dispersos en
distintas áreas del territorio nacional, los cuales fueron siendo re­
ducidos a los dos o tres insignificantes bolsones que todavía persis­
tían al hacer e traga del Gobierno. Pero creo también que si algo
contribuyo al dasmantelamianto de la subversión fidelista fue no sola­
mente el fracaso de la montonera armada y la efectiva eliminación de
la guerrila urbana,-asaltos, robos, secuestros, asesinatos a mansalva,
etc- sino la política de gracia, de generosidad que apliqué primera­
mente a los campesinos analfabetas, a los obreros sorprendidos en su
idealismo social y más luego a otros detenidos, da quienes las auto­
ridades carcelarias daban fé de su alejamiento o do su frialdad ha­
cia las actividades que los habían llevado ante los Tribunales do
Justicia Penal o Militar, asi como a la aplicación de la ley de con­
mutación do penas, ciertamente las guerrillas, por darle algún nombra,
al término do mi gobierno presentaban no solamente un astado do pos­
tración absoluta, sino que en vordad no se hacían sentir on ninguna
parte del territorio nacional, ni siquiera en los reductos montañosos
donde estaban asilados o refugiados.

7.-  ¿Es Usted partidario ds modificar la Ley de Sufragio, en el
sentido de restringir la capacidad de los venezolanos condenados por
sentencia flu-je por delitos contra la Cosa Pública para presentarse
como candidatos en las próximas elecciones?

Siempre he sido decidido partidario de la inhabilitación política
tanto de los responsables dsl derrocamiento por medio do la fuerza do
los gobiernos. legítimamente constituidos, como también de loa condona-!'
dos por delitos contra la Cosa Publica»/ Y esta limitación solamente
en razón do que entre nosotros no se permitan las penas parpituas.
Cuando se discutía en el seno de la Comisión Redactora, Constitu­
ción actualmente en vigencia propuse,_la inhabilitación política para
los reos de peculado y para los más destacados conmilitones de la dic­
tadura porez-jimenista. Lamentablemente mi proposición no encontró
el necesario apoyo para su aprobación. La inhabilitación política, 
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por mandato expreso de la Constitución, ha quodado demostrada ser una
necesidad indispensable para sancionar merecidamente a los usurpado­
res de la soberanía popular, poro en particular, a los notoriamente
responsables de asa usurpación, y no únicamente a los reos de pe­
culado, porque la reciente experiencia venezolana ha evidenciado
suficientemente que por entre las mallas de los procedimientos ju­
diciales y de otros vicios que la administración de justicia padece,
se escapan con bastante facilidad inculpados, cuyo monstruoso en­
riquecimiento ilícito no admita dudas de ninguna naturaleza. Ojalá,
los legisladores venezolanos,‘“^limpia extracción popular!'j comprome­
tidos si le dura lucha contra los usurpadores y por la recuperación
da la soberanía del pueble, tuviera i un busn rato de lucidez mental, 
que los condujera a sancionar una ley que impida que participen en
los próximos y futuros comicios doctorales a aquellos a quiénes la
reciente historia venezolana ha condenado inexorablemente como ladro­
nas,peculadores, traficantes a la sombra del podar y reos de teda
clase do asesinatos, atropellos, vejámenes, torturas y maltratos con­
tra la persona y la dignidad de los venezolanos. Vnnazuela y la in-
tangililidad del Fisco Nacional, lo sabrían agradecer.

8.-  Los movimientos perezjimenistas proclaman su crecimiento a lo
largo y 'ancho de Venezuela. ¿Estima Ustod que los partidos democrá­
ticos y concretamente el suyo, Acción Democrática, corron un riesgo
can osa recurrencia dictatorialista que se aprecia en el país.

¡'■Jo tengo datos ciertos que me lleven a creer en semejante especie
bien que sea cierto que existe mucha gente que anda por allí prego­
nando el crecimiento de tan detestable movimiento. íi-irto que en
otros paisas de América ae ha realizado un fenómeno tan curioso como
inexplicable. Tal el caso de Ibañez en Chile y hasta del mismo Velaz-
co Ibarra tantas veces echado del poder al cual había llagado otras
tantas con el voto de su pueblo. Igual que la supervivencia de Perón
en la Argentina, la cual me explico porque los militares jamás supie­
ron poner en práctica un sistema realmente domocrático, nacionalista
y de justicia social, lo que los está llevando después de quince
años de fracasos a entondorse conel viojo Dictador para buscarlo al­
guna salida no democrática desdo luego sinc apañas creadora de algún 
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cierto equilibrio estable a la actual difícil y compleja situación
argentina. Si el caso de Perón podría encontrar explicación en su
demagogia obrerista y populista, mediante la cual las grandes masas
depauperadas vieron mejorar sus condiciones materiales y espirituales
de vida mientras la oligarquía vacuna, industrial y financiera sopor­
taba unos cuantos pellizcos inspirados an principios do cda mejor
distribución del ingrso nacional, el casa do Párez Jiménez no tiene
ninguna, porque las masas venezolanas no conquistaron nada durante
osa régimen funesto ni an el campo social ni en el plano cultural,
como lo riemuostra la agudización del problema ds la desocupación de
la vivienda, del campesino sin tierra y tantos del mismo carácter
social que fueron, en buena parte, los que desataron eso poderoso
movimiento do masas que el 23 de enero expulsó del poder a Párez
Jiménez y a sus enriquecidos paniaguadas. Acción Democrática no
corre ningún riesgo can asta recurrencia dictatorialista, porque
tiene cuadros propios, de varios centenares de miles da hombres y
mujeres templados en la resistencia y formados para la lucha valien­
te y sin fin contra todo lo que amenace el patrimonio democrático, la
heredad misma de los venezolanos. Nos enfrenta.amos con energía y
resolución a esa nefasta corriente reaccionaria y le haremos morder
el polvo de la derrota. De ello no abrigo la menor duda, porque
tango una absoluta confianza en la conciencia nacionalista, democrá­
tica y revolucionaria do las msuorías nacionales.

9.-  Usted que conoce tanto y por
de nuestra oficialidad, ¿Cree que
para precipitarla en una avantura

tan buenos motivos el pensamiento
en ella exista hoy un campo abonado
da derecha c. de izquierda?

Conozco bastante bien y por muy buenas razones ol verdadera
pensamiento de la oficialidad de las fuerzas firmadas nacionales. Cas
te recordar que durante al de la Junta ííovolucionaria de Go­
bierno, como miembro de la misma y ministro del Trabajo, mantuve es-
tracho contacto con las fuerzas Armadas y desde entonces data el co­
nocimiento personal que tengo ds muchos oficiales. Y luego, como
Presidente dol Congreso Uacional de 1959 a 1962 y posteriormente como
Presidente do la República foá mucho mayor el número de oficialas a
quienes ^o tocó conocer personalmente y con qjienes mantuve contacto 
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un genuino espíritu domocrático que
bilidad y la carcha ascendente
cas y republicana:
dentro d
sino per hombres con 1
tos

creciente en razón de loa posiciones que ocupaban dentro de los cua­
dros de dichas Fuerzas. En tal virtud conozca bastante bien el ver­
dadero pensamiento dn la mayoría determinante do nuestra oficiali­
dad, -en la cual incluyo también a los sun-ofleíales profesionales do
carrera,- y ñor eso me consta y asi
esa mayaría determinante dn nuestra
ciencia institucional!sta, una oran

na atrevo a asoqurarlo que en6
oficialidad prodomina una can-
responsabilidad profesional y
os oarantía cierta para la esta-

de nuestras instituciones domocráti-
Claro que dentro de las Fuerzas Armadas, como

connlomerado humane que no está compuesto por ángeles
virtudes, vicios y defectos propios de és-

no dejarán de existir quienes sueñen con madrugonazos dirigidos
ablecer rógimenos do derecha o do izquierda, poro eso no pasa da

ilusión irrealizable, por quo repito la mayoría determinante de
tra oficialidad repudia cualquier^aventura golpicta no importa

la bandera que encubra el k¿aste^^ya "soa'la do la hoz y ol martillo
o de un remedo de la siniestra svástica, quo hoy enarbolan en algu­
nos países unos cuantos nso-facistas o neo-nacistas trasnochados.

10.-  Un columnista travieso sintetizó la paz que reino durante su
gobierno diciendo que Usted era portador del "Hechizo de Puadpa", que
había adormecido las pasiones políticas j que; había llegado a jugar
con los venezolanos on forma tal como nadie lo había hecho anterior­
mente dentro dal régimen democrático. ¿Analizando ese pasado no muy
remoto, le concede Usted algo da razón a aquella afirmación?

¡le gusta poco enjuiciar .la obra de mi gobierno y mi conducta como
Presidenta do la República. Esta es materia que ya pertenoce a la
historia y todavía es demasiado temprano para quo al juicio sobre mi
administración y sobre mí mismo se revista de la objetividad e im­
parcialidad quo reclama una severa apreciación do eoa etapa do la
historia de nuestra Venezuela. Tongo sí la satisfacción de quo por

eje quiera que ando, en la calle, en los lugares públicas, on los
hogares venezolanos, en caninos y carreteras solamente recibo espontá­
neas manifestaciones da cariño, de aprecio, da respeto y hasta de
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admiración, todo lo cual compromete profundamente mi gratitud y la da
Henea* pues ella recibe diariamente esas mismas mnnifestaclcnes, con
el generoso pueblo venezolano. De manera, pues, que creo preferible
dejarle a la gente de este tiempo, hombres y mujeres, jovenes y vie­
jos, amigos y adversarios, que enjuicien mi administración y sus re­
sultados en todas las áreas del quehacer nacional, inclusive ese
‘'hechizo cíe Puedpa'1 que ya quisiéramos lenca y yo que fuera una rea­
lidad, un hermoso sentimiento de afecto y aprecio hacia nosotros.

11.-  ¿Por quó Usted, que fuá uno de los redactores de la Constitucifin
vógento, ha contribuido a hacer letra muerta de la institución de la
senaturía vitalicia allí previ, a, no incorporándose a la Alta Cámara
en la cual su experiencia podría cumplir la función útil qeu los
constituyentes le quisieron atribuir a esa innovación legislativa?

Nunca tuve mayor simpatía por usa institución, quo a ni juicio
sólo persigue rendir ina distinción especia?, a guiónos ascienden al
solio rio Bolívar por ¡acídate dtj la voluntad mayoritaria del pueblo,
rla parece, un fin que su verdadero proposito más que aprovechar la
experiencia cjue los Presidentas de la República adquieren en el de­
sempeño de su difícil cometido, estimular la continuidad
constitucional de?. sistema democrático a través del cabal cumpli­
miento de?. principie de la altornahilidad presidencial. Por lo demás
debo confesarlo, no tengo espíritu parlamentario, a pssar de que ríe
correspondió durante tres años consecutivos prosiáir el bañado y por
ende el Con-rnoo do la República. Si las Comisiones Permanentes del
Senado solicitaran mi coperacion para al estudio dn algunos de los
delicados problemas, materias y cuestiones que so someten a su con­
sideración, quizás podráa detenerme a pensar un buen rato sobra la
conveniencia de concurrir a esas Comisiones a aportar algo de mi
□apariencia y do mis pocas lucas. La institución da la senaduría
vitalicia nunca me entusiasmó- pero tampoco me opuaa abiortamenta a
ella cuando fuá propuesta en el sono de la Comisión Redactora de la
Constitución vigente y do la cual era ■-residente.

12.-  Usted estuvo recientemente en Üerna con el tambiós ex-Presidente
hámulo Bstancourt, a quien lo liga toda una vida de luchas y experien­
cias comunes. ¿Considera Usted que estos largos años de ausencia han 



desvinculado a ese líder democrático del pusblo al cual conociá tan
profundamente en otnos tiempos?

Efectivamente estuve a mediados del mes de julio pasado en Berna,
donde permanecí cinco días. Y como es natural, dada la larga amistad
y las luchas que juntos hemos sostenido durante mucho tiempo, i?í£^o-

su-s^' a^rruo^-, conversá larga y detenidamente
sobre los más variados tópicos. Y estas conversaciones me

convencieron de que estos año-> de ausencia voluntaria no han desvin­
culado a Rómulo en ninguna forma ni de su pueblo ni de su partido.
Mejor aun, Rómulo se mantiene al día y tiene tal conocimiento de los
problemas nacionales y del desarrollo de la vida nacional en todos
sus aspectos, que ya desearían muchos líderes venezolanos tener, un
conocimiento igual. Rómulo es un lector voraz, lo cual le permite
acumular una rica información sobre los sucesos de Venezuela y so­
bre los acontecimientos dsl mundo en general, los que sigue con
cuidado y desvelo. auedo asegurar, repito, que Rómulo tiene un cono­
cimiento y una información de Venezuela y su problemática mucho más
detallada y precisa que si estuviera viviendo entre nosotros. Ya
tendrá Usted oportunidad de comprobar que es así.

13.-  En la hipótesis de que Pérez Jiménez regrese al país para ser
candidato presidencial, ¿Como afronta Acción Democrática la campaña
a desarrollar oara frustrarle las ambiciones de retorna al poder?

Yo no dejo de abrigar dudas sobre un posible regreso del "gi­
gante" de Michelena para desarrollar dentro del país una campaña eloc
toral, caso de que su movimiento lo escogiera como candidato a la
Presidencia de la República. Indudablemente que Pérez Jiménez puede
regresar al país cuando quiera, pues además de no impedírselo nada,
contará con el apoyo abierto de las altas autoridades aacionales que
de Fnn distintas maneras recompensan diariamente a los que los ayu­
daron a alcanzar el poder, pero me inclino a creer que son mayores
las posibilidades de que no lo haga. En cuanto a lo que hará Acción
Democrática para frustrar las ambiciones de retorno revanchista de
la corriente que saqueó las riquezas nacionales, ensangrentó el país
y enlutó tantos hogares venezolanos, no soy yo el llamado a respon­



der a esta pregunta, pues esto es de la competencia de la Dirección
Nacional de mi Partido. Ahora si puedo garantizar, por conocer bien ■
el pensamiento de no organización que no habrá recursojjdál que no I y1
echemos nanos para impedir que gente de esa ralea pueda por una abe- I
rración inconcebible regresar al ejercicio del gobierno. Pero tam- I
bien es verdad, que partidos de izquierda y derecha, sin excluir al
que actualmente ejerce el gobierno, son todo carantoñas y zalamerías
con el movimiento perezjimenista, cuyos favores buscan descaradamente^.
con ofrecimientos que van más allá de lo permisible dentro de .xiu»a4nrb
margen de decencia política, como única alternativa para permanecer
disfrutando de las ventajas del podar o para arribar a él. Esta
afirmación no tiene nada de aventurado ni de calumniosa, pues un pa­
sado recinte y bastante notorio realza su plena veracidad. Ese
movimiento perezjimenista la amenaza que puede constituir contra las
más caras esperanzas de nuestro pueblo contra el universal anhelo
colectivo de perfeccionar nuestras instituciones, de avanzar an le
camino de la igualdad social y de la igualdad de oportunidades y
una mejor distribución del ingreso y la riqueza nacionales, se deriva
principal y únicamente de estos contúrbenlos buscados solícita y
desesperadamente por todos los partidos políticos que actualmente
juagan en la arena nacional, con excepción de Acción Democrática quo
está resuelta a no tener pausa ni admitir tregua alguna en su lucha
frontal, franca, abierta y resuelta, contia-el movimiento perezji-

■&r'
menista. La misma existencia en este es un reto a la sen­
sibilidad venezolanista y a la sinceridad de propósitos y objetivos
de los que '■.mnonan una lucha democrática, nacionalista, revolucio­
naria, encaminada a lograr para Venezuela mayor domonio sobre sus
recursos naturales, mayor integración nacional a través de un equili­
brada desarrol&o regional, mayor atención a los graves problemas que
afectan a los sectores marginados y a las grandes mayorías venezolanas
y mayores oportunidades para que la justicia social haga sentir sus
efectos reparadores sobre amplias capas de nuestra población. De ma­
nera, pues, que como Acción Democrática es al único partido quc-
considera al perezjimenismo como una inmoralidad política y como una
amenaza de cierta peligrosidad, es también el único que no le guiña
el ojo ni se desvela por lograr entendimientos o alianzas electora-
lesque constituyen una monstruosa claudicación más que una garrafal 



equivocación y la cual ensombrece y resta sinceridad a programas»
propositas y objetivos, cuya finalidad meramente demagógica queda
cabalmente demostrada con alianzas que ofenden la moral publica y
la honestidad republicana.

14.-  Con el triunfo de Allende en Chile se ha generalizado la cre­
encia de que les movimientos de coalición de izquierda, especie de
Frentes Populares, pueden llegar a imponerse en América Latina, y
se habla ya del retorno de un Perón o del Peronismo argentino radi­
calizado, de la victoria de un Frente Amplio- que incluye a los Tu­
pamaros- en las elecciones uruguayas de noviembre y de la casi im­
perdible candidatura de María Eugenia Rojas en las próximas eleccio-
nescolombianas. También aquí en Venezuela hay gente picada por la
"Unidad Popular". ¿C!upe piensa de indo eso y cómo ve el porvenir,0
no sólo venezolano, sino de toda América Latina?

Cada país tiene su propia e intransferible realidad como 9® se
lo dijo antes, de manera que el fenómeno allend.ista podría darse en
otros paísesde la América Latina, si en ellos existan las condiciones
objetivas requeridas para que prosperen y culminen u/.útosamente es­
tas parodias de los viejos frentes populares. El peronismo en la
Argentinalos Tupamaros en el Uruguay posiblemente puedan alcanzar
el poder a través del voto popular, porque forman parte de movimienfe
tos más amplios, de esa resurrección de los "Frentes Populares" a
que se refiere su pregunta. También podría triunfar en Colombia el
rojaspinillismo, porque este movimiento, ahora convertido en partido,
es el resultado del trasvase de militantes disidentes de los dos
grandes partidos tradicionales de Colombia: el leberal y el conser­
vador, y al cual , el partido comunista, al partido socialista y
otros partidillos suman g» escasa o poca influencia- en ií vida polí-
tica del país hermano, grupusculos que sin embargozkie buenas y dis­
ciplinados cuadros y de recursos financieros de origen foráneo. En
Venezuela la llamada "Unidad Popular" tiene una innegable apariencia
de existencia, que yo atribuya más a la propaganda complaciente que
a la misma realidad nacional. La prueba del fuego de la "Unidad Po­
pular", radica fundamentalmente en la selección del candidato presi­
dencial. Si tuvieran éxito en esta escogencia, lo que dudo mucho,



bi­

saría ciertamente un adversaria al que habría que mirar con mucho cui­
dado. Ahora, quién sera el candidato que hará posible esa necesaria
conjunción de contrapuestas voluntades? El que se perfila con mayor
disonomía de candidato en ese frente allendista pereciera ser el
Doctor Villalba, habida cuenta de sus repetidas declaraciones, donde
resalta su condición de vocero y de jefe indiscutido de la "Unidad
Pooular",4 Pero todavía es prematuro considerar- como realidad lo que
solamente aparece como una posibilidad debida mas que todo al^carac-
ter de Villalba .^Habrá que esperar no la fijación de
posiciones sino la acción misma, y más que esta las maniobras -esas
maniobras que se ejecutan la sombra- en las quo son maestros con­
sumados muchos de los jefes y diligentes de les otros partidos que
integran el frente de la Unidad Popular.

15.-  ¿Cree Usted que en la última división de A.D. hubiera habido
alguien capaz de evitarla, sirviendo como alternativa presidencial
válida para los dos bandos contendientes?

No, sinceramente no. Todos los esfuerzos que hicieron gentes
de buena voluntad, amigos del partido, no tuvieron la menor acogida
del lado del grupo que se desprendió de Acción Democrática como
tampoco los de la Comisión de Avenimiento, integrada por calificadas
personalidades de nuestra organización. Nadie hubiera podido detener
la división que se consumó el 63, porque esa división era ya un he­
cho en razón ne la existencia de un grupo fraccionalista que no es­
taba dispuesto a deponer su actitud sino aacambio de tomar para sí
mismo el control absoluto del partido, amén de imponer la figura de
su candidato presidencial. Además, lo he repetido e>! diversas
oportunidades, los movimientos fraccionalistas ñdusantes de la suce-
civas crisis que ha sufrida ficción Democrática entre 1959 y 1958 han
sido estimulados desde fuera y fuertemente financiadas por fuerzas
adversarias y enemigas del partido, tanto internas como foráneas. La
liquidación o en último extremo, el debilitamiento del monstrué como
apreciaban esas grupos hostiles el poderío y la fuerza arrolladora de
de nuestro partido era un objetivo de contrpuestos intereses de dere­



cha y de izquierda. Felizmente Acción Democrática ha salida indem­
ne de estas crisis, aunque desda luego su formidable poderío y su
misma maquinaria politicapalgo menoscabada como aparece del resul­
tado de las elecciones de 1968. Pero ahora, cuando cada día se sien­
ten más los afectos de nuestra recuperación interna y externa, vamos 
apareciendo nuevamente como la orimera fuerza popular organizada,
fuerza nacionalistarv democrática, progresista y revolucionaria',
fuerza de renovación, de avance y de deseadas transformaciones, una 
fuerza de izquierda si así la quiere usted calificar, pero una iz­
quierda no comunista, auagya-e noco-jto?-—n tz==far^rf .
r-esnr-va—ñ-~tarrtos—o-b’jet-ivf.'G—sí<affs--riR--«e^e—tendene-ía , a la que los
epígonos de la Tercera Internacional consideran como la única mere- i
cedora de tal calificativo. El concepto de izquierda es hoy bas­
tante dx8KMEX¿faS:BX discutible. Y yo soy de los que cree que la
calificación definidora de los partidos políticos que han sido verda­
deros actores on el escenario de la historia de sus pueblos, lo da
la obra misma que estos han realizado cuando han tenido la£ respon­
sabilidad^ de ejercer el gobierno de un país dado. Y quién osaría
negar las transformaciones que se han realizado o:. Venezuela por obra
y gracia do Acción Democrática? ¿j'ié no so fue demasiado lejos o que
esa obra quedó trunca, es cosa que ha dependido más de las circuns­
tancias sociales, económicas y políticas predominantes en nuestro
medio ambiente que de la voluntad de los conductores de Acción Demo­
crática, que siempre han estado dispuestos a ir tan lejos como fuera
necasaro, pero sin arriegar en locas aventura? lo que tanto dolor y
lágrimas le costó ganar 2iói pueblo venezolano con sus dolorosos sa­
crificios y sus cruentas y prolongadas luchas. Las divisiones que ha,
sufrido Acción Democrática , nunca a los intereses que las \
pagaban y las estimulaban y las cuales forman parte de un objetivo te- 7
r,az y consecuentemente buscado: la atomización de las fuerzas popula­
res, único medio factible de llevar al poder a cualquier aventure­
ro izquierdo o de derecha.

15.- ¿Piensa Usted que el creciente entendimiento de Estados Unidos
con China Popular obedece a un temor común al peligro de expansionismo
soviético, tan apenado a la línea imperialista tradicional rusa que
llega hasta permitir ql aplastamiento de una rebelión comunista en
Africa por gobiernos que en cambio la brindan la posibilidad de hace
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posible si sueño zarista da penetrar en el Mediterráneo?

El acercamiento, el acortamiento de las diferencias que han man­
tenido separados y divorciados a Estados Unidos y China durante Lwé-1^
■áLtóÍHe&friuc-ueTihalíUHas es ciertamente un acontecimiento de singular
importancia histórica. Poro son tan antagónicas las posiciones que
dada uno de estos colosos sostiene que parece prematuro dar como una
realidad un entendimiento rá sin reservas entre los dos. Creo que
esto será todo un proceso, que sé no se detiene en su marcha, tendrá
efectos favorables para la consolidación de una conveniente y justa
paz universal y para el desarrollo de los pueblos atrasados, sin que
descarte desdo luego que el mismo puede entrañar algo así como una
nueva división del mundo en grandes nonas de influencia, reparto que
no desconocerá las posiciones y los intereses del socialimperialismo
soviético. En ese entendimiento cada país persigue sus propias y
particulares inbfeseses, los cuales no son ajenos al planteamiento
que usted hace en su pregunta.

17.- ¿Ccnsédera Usted que toda la legislación reciente - y concreta­
mente la atinante al petróleo - ha producido un cambio estructural
revolucionario en Venezuela?

La legislación que sobre cuestiones petroleras ha aprobado re­
cientemente el Congreso Nacional no han hecho otra casa quo desarro­
llar principios consagrados en la Coaatitución del 61 y ios cuales
se establecieron per primera vez durante el trienio democrático de
la Junta Revolucionaria de Gobierne-. La contrarevolución perezji-
menista deldetuvo el avance de la revolución popular venezolana,
aplastó las organizaciones políticas, quebrantó el movimiento sindi­
cal, yuguló la libertad de prensa y de pensamiento, y por eso con
toda impunidam^regresar al pasado entreguista contra el cual se había

alzado la Revolución de Octubre. Tero no bastan leyes para realizar
cambios estructurales, es necesario que los principios consagrados en
esas leyes se apliquen con energía, con decisión y con sincera hones­
tidad para que esos cambios se produzcan. Una cosa es el rescate de
nuestras riquezas naturales escrito en esas leyes y otra una realidad
donde según lo que se oye, se siguen entregando al inversionssta forá­
neo o asociado con el venezolano prometedoras fuentes de riqueza y de
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